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uiique los  t ti cimientos precerámi- h, os del iioroeste suhdesértico de la 
Argentina son coiiocidos desde tem- 
pr;iiio (Nordenskjiild, lC)O3; Ronian, 
1908; Courty, 1913; von Uoseii. 
1024) y han dehido soportar diirante 
el transcurso de la última veiiiteiia la 
miiiuciosa y ohjetiva critica de los in- 
vcstigadores modernos (González, 
19.52; blcnghiii. 195.7-10.54; Cigli;iiio, 
1962; [harra Grasso. 1967), siis con- 
textos resisten hasta ahora, siii em- 
hargo, los más acendrados iiitcntos 
de sistematización (Schohinger, 
1<)69). eii los que se presentan como 
islotes de conociniiento, carciites to- 
davía de la necesaria interconexióii 
capaz de darles solidez. cohesión y 
-sohre t o d w  contiiiiiidad tempo- 
r:il. Esta situación sc dehe. priiicip:il- 
mente, a I:i escasez de yacimiciitos 
con huena estratigrafki. qiie puedan 
brindar información útil no solamcii- 
tc en relación a la evolución de las 
industrias liticas en sí, sino tamhiéii 
p;ir;i la reconstrucción del eiitorno 
geogrifico y ecológico dentro del que 
esas indostrias se desen\~ol\,icron. 
H;ij» tales puntos de vista, la excava- 
ci6ii arqueológica que pasamos a rc- 
sefiar ha hriiidado resultados que, 
dentro de su seiicillez, puede11 repu- 
tsrsc importantes. porque haii per- 
iiiitido -por prinier:~ vez eii el 
;irea- estahlcccr la posicií~ii tcnipo- 
ral de una indiistria lítica moiiot:icial 
de larga tradicióii en la puna Argeiiti- 
na y estrechamente \,inculad:i a la 
historia de la investigación del prece- 
rámico en 121 Argentina: nos estanios 
refiriendo a la iiidustria de Saladillo 
o, como hasta hace poco se I:i dciio- 
miiiaha. Snlnrlillcnsc. 

Introducción geográfica y 
ecológica 

El yacimiento arqueológico cuya 
cxce\*ación se dcscrihe en este traha- 
jo, se encuentra en el Departamento 
~lumahuaca dc la provincia de Jiijiiy, 
es dccir, en el extremo noroeste de 
I:i Argentina. En el mapa adjuiito 
(fg.  1 )  se ofrecen mayores datos so- 
hre su ubicación geográfica así como 
de sii posición relativa en Siidaméri- 

ca. Dehe recordarse que, arqlicológi- 
c:imcnte. esta región forma parte de 
la llamada Suhire:~, de la Puna, a su 
vea integrante del Ares Andiiia Meri- 
dional. Como sahemos. en clla han 
alcanzado cierto desarrollo algunas 
cultiiras tardías de fundamento :igrí- 
col:i parcialmente ganadero, que no 
ha11 dejado mayores rastros de su 
paso por iiuestra zoiia, en la que en 
camhio han tenido iiii extraordinario 
tlorccimieiito las industrias precerá- 
micas. 

Se trata de uiia región caracteriza- 
d ; ~  por I:i existencia de elevadas sie- 
rras. coi1 ciiinhres de hasta 6.000 
metros de altura absoluta, paralelas 
entre sí y de rumho casi coincidente 
con los meridiaiios, entre las cuales 
se disponen sectores prácticamente 
Il:liios qiie han sido retallados por la 
erosión tluvial. lJna copia exacta de 
este inodelo orohidrográfico -repe- 
tido, por otra parte, eii numerosas 
comarcas \rccinas- es  la que 110s 
brindan la sierra de riguilar y el río 
Grande. Este último desciende desde 
la citada sierra, en cuyo faldco oricn- 
tal tiene las nacientes a una ziltura de 
c:isi 5.000 metros sobre el nivel del 
mar. hasta un llano pedemoiitano a 
3.700 metros sobre el nivel del mar. 
Se trata de un curso de agua perma- 
nente que cn el pasado h:i dchido de- 
sempeii:ir un extraordinario papel en 
lo referente a las posihilidades de ins- 
t:il:icióii hiimaiia. Aunqiie emplazado 
en iin:i región subirida, casi desérti- 
ca, el rio <;r;inde se ve f:ivorecido por 
tener sus caheceras en el faldeo de 
esta sierra. que por su orientación 
opcra a maner:i de un verdadero fil- 
tro climático. 

El cliina es muy frío y seco. carac- 
terístico dc la alta montana. La osci- 
lacióri diaria de la temperatura es  
grande, variaiido entre 20 "C durante 
el dí:i y -5 , C  durante la noche y 
primeras horas del dia, valores que 
so11 extraordinariamente modifica- 
dos por I:i altitiid. A pesar de su posi- 
ción astronómica casi coincidente 
coi1 la del Trópico de Capricoriiio 
(2.7" 27' de Iatitiid austral), la tcinpe- 
ratiira media nniial se aproxim:~ a va- 
lores actii:ilmeiite olisen,ahles en 
Tierra del Fuego, a <le Iatitiid aus- 
tral. I'ara uiia coniprensión acertada 



de las características ecológicas del 
área, es preciso tomar muy en cuenta 
estas particularidades del clima y de 
su regulador natural, que es la alti- 
tud. 

Durante la temporada invernal, los 
vientos que asolan la región proce- 
den del Pacífico y no producen prcci- 
pitaciones pluviales, salvo ocasiona- 
les y muy esporádicas nevadas. Du- 
rante el verano, por el contrario, los 
vientos húmedos provenientes dcl 
norte y nordeste aportan nubosidad 
suficiente como para que se verifi- 
quen nevadas en las altas cumbres 
cuyo valor anual puede llegar a so- 
brepasar los 500 mm. Una parte pe- 
queña de estas precipitaciones es 
evaporada por los agentes naturales; 
pero otra mayor se licúa e infiltra de 
inmediato en la cobertura de eluvios 
existentes en la sierra entre las cotas 
de 4.500 y 5.000 m. Estas aguas cir- 
culan de inmediato hacia el sustrato, 
donde se congelan a causa de las ba- 
jas temperaturas nocturnas, que a 
esa altitud son siempre inferiores a 
0 C. Posteriorniente, aun durante el 
invierno, estos terrenos congelados 
liberan gradualmente, por fusión, 
parte del agua retenida, la cual brote 
por numerosos ojos y vertederos, for- 
mando tundras en miniatura (ciéne- 
gos), canalizándose despues hacia un 
colector principal; en este caso, el río 
Grande. Infiltración y congelamiento 
son inevitables para un positivo ba- 
lance anual de los recursos hídricos. 
La radiación solar es tan intensa bajo 
aquel cielo líinpido y sin nubes, que 
muy breve habría de ser la duración 
del agua a no mediar su infiltración y 
congelamiento casi inmediatos. 

Es, pues, el ciclo de circulación del 
agua uno de los factores que con ma- 
yor ajustamiento regula y gobierna 
las características, comportamiento 
y distribución de la biota; así, a pesar 
de encontrarnos en un subdesierto, 
como lo es esta parte de la Puna, 
siempre el pie de las sierras, y aun las 
sierras mismas, ofrecen condiciones 
mas ventajosas para las instalaciones 
humanas, tanto del presente como 
del pasado. 

Pero es, por descontado, la vertica- 
lidad el factor condicionante y máxi- 
mo regulador de las posibilidades de 

Fi 1 - Posición relativa del yacimiento de rio Grande 
dentro de la Provincia de Jujuy y en relación a la zona 
limítrofe de Argentina, Chile y Bolivia. 
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cardo11 (Oreocereus)? especie vegetal 
que no es caracteristica de la Puna, 
pero que ha invadido en ella nichos 
ambientales que le resultan favora- 
bles. Las asociaciones vegetales has- 
ta aquí enumeradas corresponden 
florísticamente a la provincia fitogeo- 
gráfica Altoandina, establecida por 
Cabrera (1957, pág. 326). 

Es éste el hábitat de los mamíferos 
de maiiada (guanaco y vicuna) y se- 
guramente ha de haber sido también 
el de la llama con anterioridad a su 
domesticación. Lo es igualme~ite de 
la vizcacha serrana (Lagidium), 
chinchíllido que en el pasado ha de 
haber constituido un recurso irnpor- 
tante para los antiguos pobladores iii- 
tegrantes de una cultura de cazado- 
res superiores. Existen también indi- 
cios de que un cérvido (I-lippocame- 
lus) habitó la región varios siglos 
atrás. 

Aqiii es donde queremos señalar la 
existencia de factores muy relaciona- 
dos y dependientes entre si, los cua- 
les conforman un conjunto capaz de 
fiincionar como un ecosistema. Por 
un lado, tenemos microclimas, aguas 
iitlorantes y coi~diciones cdáficas ca- 
paces de dar un buen soporte a cier- 
tas asociaciones vegetales. Estas últi- 
mas, a su vez, resultan palatables a 
los mamíferos de manada (vicuña y 
gua~iaco), a las vizcachas serranas 
-que forman colonias numerosas y 
muy bien organizadas-, a las aves 
de hábitos gregarios, como el nandú 
(Rhea) y a especies menores y quizá 
numéricamente menos importantes, 
como la perdiz copetona de moirtaña 
(coipo, guaypo). 

Para que el cuadro sea completo 
falta solamente citar al predador del 
sistema ecológico, es decir, al caza- 
dor de algunos milenios atrás. Ahora 
bien, no debe pensarse que la irrup- 
ción de este portador de una econo- 
mía parasitaria se produjo impune- 
mente eir aquel mundo dominado, 
como ya dijimos, por la verticalidad. 
La observación del fenómeno actual 
nos demuestra con multitud de casos 
que el hombre que ingresa en condi- 
ciones de vida permanente por enci- 
ma de 4.000 m. sufre en su organis- 
mo y en su psiquis la agresión de la 
altura. Esta agresión, en su faz somá- 

tica, se co~ioce con el nombre de 
puna o mal de montaña, y su raíz hay 
que buscarla en la menor presión 
parcial del oxígeno contenido en el 
aire que se respira. El individuo ex- 
puesto a tal síndrome de altura inicia 
un camino que puede conducir a la 
aclimatación o a la muerte. Aun 
cuaiido haya logrado aclimatarse a la 
altura, puede perder esa aclimata- 
ción muchos anos dcspués de adqui- 
rida; Eeiiómeuo este último que gene- 
ralmente se produce a causa de ex- 
trañas modificaciones en el tejido 
sanguíneo que, como sabemos, se 
origina11 en la médula ósea. Ahora 
bien, en la vida activa del hombre de 
alta montaña -puede leerse cazador 
del IV milenio a. de J .  C.- los cam- 
bios altitudinales son permanentes y 
verificados casi a diario; el pasaje in- 
termitente a cotas de 4.000, 5.000 y 
3.500 m. sobre el nivel del mar se 
efectúa a diario y a menudo en el in- 
tervalo de horas. Cada cambio altitu- 
dinal lleva implicito tin reajuste del 
organismo a las nuevas condicioiies 
ambientales. Esto es ya suficiente 
para darnos una idea, aunque some- 
ra, de que cuando nos referimos a la 
ecologia -en esta área, por lo me- 
nos, o sea en el área andina-, no de- 
bemos pensar solamente en las nexo- 
situaciones de clima, suelo, plantas, 
animales y hombre, sino también en 
las particularísimas coiidiciones -a 
veces muy riesgosas, por ciertc- 
que el hombre debe afrontar en el 
nuevo ecosistema que invade, del 
que es parásito, y que está absoluta- 
merite dominado por la altitud. No 
puedo extenderme -en este relato 
sobre la excavación arqueológica del 
río Grande- en mayores detalles so- 
bre este tema, pero sí expresaré para 
terminar que las profundas causas de 
muchas trashumaciones, inigracio- 
nes y movimientos al parecer inex- 
plicables, efectuados por estos caza- 
dores de la antigüedad -así como 
por otras etnias más recientes- tie- 
nen un enraizamiento directo con 
problemas relacionados con la vida 
en la altura. 

Para concluir con nuestro inte- 
rrumpido análisis de los pisos ecoló- 
gicos, diremos que por debajo de los 
4.000 m., hasta los 3.500 m. -que es 
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la altura mínima en toda la región-, 
se extiende la verdadera estepa pu- 
nena, realmente mucho mayor, y 
que florísticamente constituye la 
Provincia Puneña de Cabrera (1957), 
de aspecto mucho más árido y menos 
favorecida por las lluvias y por las 
formas de circulación del agua. 

El yacimiento arqueológico de Rio 
Grande, antiguo campamento al aire 
libre de una agrupación de cazado- 
res, se encuentra a 3.700 metros so- 
bre el nivel del mar, altitud que refle- 
ja todas las características de esta ú1- 
tima zona, pero que también incluye 
algunas que corresponden al piso 
ecológico de la alta montaña. 

Estratigrafía 
A su salida dc la sierra de Aguilar 

(ver el mapa de la fig. 1) el río Grande 
secciona transversalmente estructu- 
ras geológicas de edad neocretácica y 
eoterciaria que no interesan a los fi- 
nes del presente estudio. Interesa, en 
cambio, la disposición y edad de for- 
maciones geológicas niucho más re- 
cientes que se encajonan dentro de 
su valle; particularmente, aquellas 
que permiten individualizar las terra- 
zas de 70, 20 y 2 metros sobre el ni- 
vel de aguas del citado curso fluvial. 
Fuera de toda consideración deben 
quedar las de la ribera norte, que por 
SU carácter de terrazas estructurales, 
elaboradas por el río sobre rocas con- 
solidadas y mucho más antiguas, ca- 
recen arqueológicarncnte de interés. 
Las terrwas emplazadas sobre la 
margen sur, en cambio, por su carác- 
ter de terrazas dc relleno, brindan in- 
formación fundamental. Se reniite a 
la observación de la figura 4, en la 
que es posible distinguir con claridad 
la posició~i de estas terrazas fluviales, 
en particular la de 2 m., que es la me- 
110s extendida y la más reciente. 

Las terrazas de 70 y 20 m*, eviden- 
temente están relacionadas genética- 
mente con ciclos agradacionales bas- 
tante remotos y su información es 
sólo explicable mediante la participa- 
ción de condiciones climáticas muy 
diferentes de las actuales. Son poste- 
riores a una póstuma pulsación tec- 



tónica responsable del sobrelevanta- 
miento de las serranías, algunas de 
las cuales alcanzaron con su accionar 
más de 5.000 m. de altura; obtuvie- 
ron, de esa manera, las condiciones 
óptimas para que se produjeran en- 
glazamientos en sus cumbres. La 
existencia de este ciclo de englaza- 
miento ha quedado registrado por la 
existencia de restos de nrorenas fron- 
tales aún a 3.900 m., y por la morfo- 
logía glacial y periglacial en las ci- 
mas. La edad del resalto tectónico 
causante del elevamiento de las sie- 
rras y de su englazamiento concomi- 
tante ha quedado indirectamente re- 
velada por el registro de fósiles algo 
más jóvenes que el levantamiento 
mismo, equiparables a los contenidos 
por la Formación Luján de la región 
llana de la Argentina (parcialmente 
Lujanense, en el sentido de Ameghi- 
no). El primer nivel aterrazado (70 
m.) coincide con una superficie de 
enrasamiento postectónico consti- 
tuida por la Formación Mal Paso 
(Fernández, 1975; Fernández, Bon- 
desio y Pascual, 1973, pág. 158; Mar- 
turet y Fernández, 1973, página 62), 
que alcanza un desarrollo notable en 
áreas muy próximas y cuya fauna 
mamalifera (Lestodon, Glyptodon, 
Mylodon, etc.) es de la edad antes in- 
dicada. Como se expresara, estos se- 
dimentos y los fósiles que encierran 
son posteriores a la actividad tectóni- 
ca y sincrónicos con un momento de 
glaciarismo y pluviarismo intenso en 
la sierra de Aguilar (Pleistoceno su- 
perior). Es probable que la terraza de 
20 m. sea iieopleistocena tardía o 
postglacial muy temprana; pero deja- 
mos de lado su estudio, a igual que la 
de 70 m., debido a resultar de proce- 
sos y acontecimientos geológicos y 
climáticos que rebasan sobradamen- 
te el marco temporal que obligada- 
mente importa a la presente investi- 
gación. 

El límite Pleistoceno-Holoceno ha 
quedado regionalmente determinado 
por la Formación Esquinas Blancas 
(Fernández, 1973, pág. 225), cuya 
edad es de 8.620 años AP-300 (Cole- 
man, 1973, página 85). Lamentable- 
mente, no aflora en el exacto lugar 
del sitio arqueológico, quedando de 
ella solamente un testigo a mil me- 

tros de distancia. Sirve, no obstante, 
como perfecto jalón de comparación. 

Los materiales arqueológicos moti- 
vantes de esta investigación provie- 
nen en su totalidad de la terraza de 
2 m., constituida por materiales are- 
nosos y arcillosos cuyo color varia 
del marrón rojizo al francamente ro- 
jizo. No estando la terraza de 2 m. 
apoyando directamente sobre la For- 
mación Esquinas Blancas, cuya edad 
de 8.620 años señala en la región el 
límite entre el Pleistoceno y el Holo- 
ceno, era obvio que la terraza de 2 m. 
debía tener una antigüedad com- 
prendida entre menos de 8.000 años 
absolutos y la actualidad, La existen- 
cia en ella de abundantes materiales 
arqueológicos interestratificados, la 
hacían doblemente interesante en 
una región donde éstos son tan raros. 
Corresponde dar, entonces, una des- 
cripción detallada de la terraza de 
2 m. y de sus caracteres sedimentoló- 
gicos fundamentales. 

Caracterización 
litoestratigráfica de la terraza 
de 2 metros 

Durante las excavaciones practica- 
das con fines arqueológicos en las te- 
rrazas del Rio Grande se han levanta- 
do topográficamente algunos perfiles, 
cuyo conjunto no delata resaltos no- 
tables ni modificaciones laterales en 
íos estratos, ya sea en su potencia, en 
su ritmo de sedimentación, litología 
y coloración. En pocas palabras, se 
trata de un conjunto estratigráfico 
que no delata variaciones, siendo, 
por el contrario, muy uniforme; mo- 
tivo por el cual se considera suficien- 
te la descripción de solamente un 
perfil característico. Observando la 
sucesión estratigráfica hacia el oeste, 
y efectuando su descripción desde 
abajo hacia arriba, tenemos: 

a) Sustrato constituido por un es- 
pesor no conocido -pero que debe 
alcanzar a una decena de metros- 
de arenas, guijarros y gravas sin ce- 
mentación alguna, que forma el so- 
porte sobre el que se apoyan las uni- 

dades estratigráficas que se describi- 
rán a continuación. Este nivel se en- 
cuentra permanentemente ocupado 
por las aguas de infiltración prove- 
nientes del vecino curso fluvial, hue- 
na parte de cuyo caudal circula en 
este punto subterráneamente. 

b) Estrato 1: arcilla arenosa de co- 
lor rojo y rojo ladrillo, plástica cuan- 
do está húmeda y levemente carbo- 
nática. Su espesor oscila entre 0,50 y 
2,00 m. Su color se aclara al secarse 
y entonces tiene un tinte rosado. In- 
cluye escasos rodados (1-3 mm.) de 
cuarcita y de materiales pelíticos 
consolidados, bastante angulosos. Li- 
tológicamente, el material está com- 
puesto por un 70 % de arcilla y 30 % 
de arena muy fina. Separando por la- 
vado la arena de la fracción arcilla, y 
sometiet~do la primera a la acción del 
ácido clorhídrico, se observa leve 
efervescencia. Vistos al microscopio, 
los gránulos de arena ofrecen una su- 
perficie muy pulimentada, aunque 
con vestigios de cemento calcáreo. 
También están impregnados de una 
cierta cantidad de óxidos de hierro. 

c) Estrato 2: 0,10-0,20 m. (excep- 
cionalmente, 0,30 m.) de materiales 
arcillo-arenosos muy finos, de color 
negro oscuro cuando están húmedos, 
grisáceo oscuro al secarse, con gran 
contenido en materia orgánica (hasta 
un 10 %). Incluye fragmentos de hue- 
so quebrantados intencionalmente, 
lascas, núcleos y láminas de cuarcita 
y pequeños trozos de materia carbo- 
nosa. Ocasionaies rodados intrnsivos 
(piedras de fogones). Se trata de es- 
trato arqueológico que contiene pun- 
tas foliáceas unifaciales, que habrán 
de describirse en el apartado corres- 
pondiente. En ciertos casos puede 
observarse que el estrato 2 adelgaza y 
tiende a desaparecer; entonces, los 
materiales Iíticos elaborados, así 
como los elementos de desecho, muy 
dispersos, se presentan en el estra- 
to 3. 

d) Estrato 3: 0,20-0,40 m. de arci- 
llas arenosas compactas, de color 
marrón claro, con gran cantidad de 
venillas $ precipitaciones, general- 
mente consolidadas, pero también 
pulvernlentas, de carbonato de calcio 
tapizando sus oquedades. Cuando 
aquí se presentan materiales líticos, 



Fig. 4.  -Las terrazas del rioGraiide. Niveles aterrazados 
correspondientes a iO, 20 y 2 m sobre la iraguada. 

están igualmente cubiertos por im- 
pregnaciones de materiales calcá- 
reos. 

e) Estrato 4: 0,30 m. de arena arci- 
llosa, de aspecto similar a la anterior, 
aunque es menos compacta que ella. 
Estratificación en partes diagonal. 
Incluye rodaditos de hasta 4 mm. 

Estrato 5 :  Arena arcillosa muy 
fina, rojiza, escasamente consolida- 
da. Numerosas oquedades abiertas, 
debidas al sistema radicnlar de la ve- 
getación. 

g) Estrato 6: 0,30 m. Arena arcillo- 
sa, similar a la anterior, pero más 
pulverulenta. Incluye gran número 
de pequeños rodaditos de hasta 5 
mm., aigu~ios muy angulosos. 

h) Estrato 7: 0,20 m. de arena arci- 
llosa, colorada a rosada. Incluye gra- 
nos de arena más gruesa. 

i) Estrato 8: 0,20 m. de arena arci- 
llosa, muy parecida a la anterior, 
conteniendo materiales más finos. 

Dejando fuera de consideración el 
sustrato conglomerádico, que difiere 
completamente de todos, los demás 
estratos más o menos afines en sus 
características genéticas y litológicas 
podrían agruparse de la manera si- 
guiente: 

1. Las arcillas rojas del estrato 1. 
2. El estrato negro 2, que contiene 

materiales arqueológicos. 
3. El conjunto de estratos 3-8, en 

los que la proporción arena-arcilla 
varía, pero que en cambio tiene ele- 
mentos, como el carbonato de calcio, 
que son comunes. 

Ensayo de interpretación de las 
unidades estratigráficas 
definidas 

Sedimentos arenoarcillosos rojos, 
en los que la relación arena-arcilla 
adquiere parámetros singularmente 
variables, similares a los que en esta 
oportunidad nos ocupan, tienen am- 
plia representación en los terrenos 
del Holoceno de la Puna oriental, en 
cuyo ámbito pueden tanto disponer- 
se en las partes llanas intermontanas, 
como en las terrazas de ríos y arro- 
yos. Su posición aterrazada dentro 
de los valles habla ya claramente de 
la extrema juventud de estos sedi- 
mentos, asi como de su escasa capa- 
cidad para reflejar con cier,to grado 
de fidelidad la historia climática de la 
comarca en el pasado; su vecindad a 
cursos de agua permanentes los priva 
en cierta medida de su capacidad 
para el registro de tales eventualida- 
des. Pero aun tomando debida nota 
de las desventajas apuntadas, dentro 
de las unidades que hemos denomi- 
nado 1 a 8 han quedado registrados 
algunos incidentes de interés para la 
arqueología. 

La primera dificultad a resolver 
consiste en saber con certeza si estos 
sedimentos, en conjunto o parcial- 
mente, se hallan vinculados genéti- 
camente a los rasgos evolutivos inte- 
grantes de un proceso edáfico. Es de- 
cir, si se trata de un suelo verdadero, 

o si constituye solamente un conjun- 
to sedimentario originado en causas 
geológicas. El estrato 2, por ejemplo, 
se asemeja a lo que comúnmente se 
conoce por paleosurlo, suelo fósil o 
suelo sepultado; si asi fuera, su ori- 
gen estaría relacionado con un pro- 
ceso evolutivo de los diferentes hori- 
zontes, premisa ésta cuyo cumpli- 
miento no se ohsema en el terreno, 
ni tampoco surge su cumplimiento 
del análisis sedimentológico. Ni gené- 
tica ni estructuraimente estos mate- 
riales sedimentarios pueden inte- 
grarse a la jerarquía de suelos verda- 
deos .  Su formación no ha dependido 
de un proceso edafogenético defini- 
do, sino,de transformaciones y alte- 
raciones de fundamento geológico. 
Un análisis de sus diferentes unida- 
des dará una meior comprensión de 
este aserto. 

UNIDAD SUSTRATO: Los materia- 
les aquí agrupados son de edad pleis- 
tocena tardía y están formados por 
los mismos elementos litológicos que 
las terrazas de 70 y 20 m.; son extra- 
ños,,por lo tanto, a la terraza de 2 m., 
a la que solamente han semido de so- 
porte, mediando entre estos diferen- 
tes materiales un hiatus de sedimen- 
tación. Este hiatus -probablemente 
debido a un proceso erosivo- queda 
de manifiesto por la ausencia de la 
Formación Esquinas Blancas, cuyo 
ciclo de agradación se inició en 9.000 
anos AP, y de la cual quedan sola- 
mente algunos testigos en la zona de 
Río Grande (en la confluencia de la 



quebrada de Chacjrahuayco, visible 
al pie de la loma alta de la fotografía 
de la figura 5). Una observación su- 
cinta de la litología de los guijarros y 
guijas que mayormente componen 
estos estratos -y bajo igual co~iside- 
ración quedan los materiales de las 
terrazas de 70 y 20 m.-, pcrmite de- 
terminar cuál ha sido su procedencia 
originaria, que ha sido la destrucción 
-por la erosión fluvial- de camadas 
conglomerádicas constituyentes de 
formaciones geológicas neoterciarias 
adosadas a la sierra de Aguilar, trans- 
portadas y posteriorme~ite redeposi- 
tadas. Ha sido con tales materiales 
que el río elaboró la terraza de 70 m.; 
luego, por una modificación produci- 
da en su nivel de base, trabajó la de 
20 m.; finalmente, y por idéntica 
causa, recortó aún más su valle, has- 
ta que produjo la formación de una 
vaguada de fondo plano y muy ancha, 
en la que luego pudieron depositarse 
los sedimentos holocenos de nuestro 
particular interés. Geomorfológica- 
mente, este proceso de sucesivos en- 
tarquinamientos y cortes, permite 
clasificar genéticamente el valle del 
Río Grande entre los de corte y relle- 
110 (Antevs, 1052, págs. 375-385), 
aunque es preciso recalcar aquí -y 
para terminar- que tanto las terra- 
zas de 70 como la de 20 m. corres- 
ponden a un ciclo fluvial erosivo, 
mientras que la postglacial de 2 m. 
pertenece a un ciclo fluvial agrada- 
cional (Thornhury, 1966, pág. 166). 

Conclusió~i: los materiales de esta 
unidad son muy importantes, porque 
permiten reconstruir la historia geo- 
mórfica del valle del Río Grande, 
cuya edad, como cauce definido, no 
es más antigua que el Pleistoceno su- 
perior; pero carecen de cualquier re- 
lación temporal o genética con la te- 
rraza holocena de 2 m., de la cual es- 
tán separados por un hiatus erosivo. 

Unidad a (Estrato 1) 

Discusión: La variación de espeso- 
res observables eii las arcillas areno- 
sas de esta unidad indican que las 
mismas han cubierto y enrasado un 
relieve previo bastante irregular y ac- 
cidentado. En primer lugar, es preci- 

so establecer la procede~icia de los 
materiales constituyentes. El puli- 
mento observable en los granos de 
arena denota u11 largo transporte. Su 
color rojo intenso hace presuponer 
que sil formació~i se ha verificado 
bajo un clima intensamente caluro- 
so, bien diferente al que existe en la 
Puna en la actualidad. Pero esto es 
sólo porque tanto la arcilla como la 
arena provienen de fa destrucción de 
capas geológicas muy antiguas, de 
manera especial, de la Formación 
Casa Grande, que está constituida 
por camadas coriglomerádicas, are- 
iiosas y arcillosas de color rojizo; de 
manera que estas características ex- 
teriores de los sedimentos (arenas y 
arcillas) sólo están dando informa- 
ción sobre las particulares condicio- 
nes de su formación en el remoto pa- 
sado gcológico (Terciario inferior, en 
un paleodesierto), no pudiendo agre- 
gar nada a la historia de la terraza ho- 
loceiia. Pero diferente será el caso si 
tomamos en cuenta otras particuiari- 
dades de los sedimentos, por ejem- 
plo, el grado de seleccióii de las parti- 
culas. La sola presencia de arenas y 
arcillas juntas descarta una acción 
exclusivamente eólica y en cambio 
parece afirmar la participación del 
agua como elemento principal del 
transporte. La uniformidad de los 
granos de arena, la ausencia de clas- 
tos pequeños o grandes, evidenciaría 
el trabajo de corrientes de euergia es- 
casa, bien diferentes de las aguas sal- 
vajes típicas del desierto actual, que 
sólo genera11 sedime~itación caótica. 

Conclusión: La arcilla arenosa que 
constituye el estrato 1 ha sido depo- 
sitada discordantemente sobre los 
conglomerados de base por la acción 
de aguas calmas, posiblemeiite en un 
remanso de la ribera fluvial. Esta 
capa arcillosa regula la disposición de 
la napa freática en el subsuelo: por 
un lado, impide el ascenso capilar de 
las aguas desde el vecino curso del 
río Grande; por otro, no permite el 
descenso de las aguas de infiltración 
(pluviales). De esta manera, limita en 
grado sumo la circulación de las sales 
disueltas hacia abajo. La efectiva im- 
permeabilidad de esta arcilla arenosa 
fue comprobada también mediante 
ensayos de laboratorio., 

60 

Unidad b 

Discusión: Se trata d e  la unidad 
antes denomiriada estrato 2, consti- 
tuido por el estrato negro que es por- 
tador de los materiales arqiieológi- 
cos. También sus componentes lito- 
lógicos son la arcilla y la arena, pero 
sus tenores cambia11 erráticamente a 
través de las distintas muestras oh- 
servadas: en ciertos sectores de la ex- 
cavación predominaba la arcilla, en 
otros la arena cuaraosa muy fina. Fel- 
despatos también hay, pero la altera- 
ción que muestra11 tampoco nos pue- 
den dar información utilizable. Es 
otro bien diferente el material litoló- 
gico que da una caracterizació~i muy 
especial a este estrato: nos referimos 
a la materia orgánica y también 
-aunque en menor grado- a los 
carbonatos de calcio y de magnesio. 
Los valores correspondientes a cada 
uno de estos materiales los hemos 
graficado en la figura 6, en la que es 
posible observar que son los más al- 
tos en relación a los registrados en 
cualquir otro de los estratos que he- 
mos numerado de 1 a S. El contenido 
en materia orgánica, visible a simple 
vista, está co~istituido por pequeños 
fragmeiitos de carbón de lena, ciiya 
distribución no es unifornie a lo largo 
del estrato, sino que adquiere eii algu- 
nos sectores concentraciones muy al- 
tas, y en otros tiende a desaparecer. 

Diagnosis: La materia carbonosa 
presente en la muestra correspoiide 
casi totalmente a la combustión in- 
completa de tallos leñosos. Una 
muestra especial de este carbón ve- 
getal, obtenida coi1 todas las precau- 
ciones y remitida a un laboratorio 
geocronológico, fue rechazada a cau- 
sa de su contenido en raicillas mi- 
croscópicas capaces, 110 obstante, de 
producir variaciones. anómalas en el 
conteriido de los isótopos de C 12 y 
C 14 contenidos en la muestra. 
Hubo, por este motivo, que recurrir a 
una datación efectuada sobre huesos 
quebrados, procedentes del mismo 
estrato. Analizados estos huesos en 
los laboratorios del lllinois State 
Geological Survey por el método del 
radiocarbono, resultó una edad de 
5.520 años +. 270, absolutos. Puede 
afirmarse que el carbón vegetal pro- 
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Pig. 6.  -Gráfico que representa la proporcionalidad con 
que intenienen los elementos lilologicos conslituyentes 
de los sedimentos de la terraza de rio Grande. 

Historia de la terraza fluvial de 
2 metros 

Por comparación con otras terra- 
zas existentes eii las vecindades, pa- 
rece evidente que la porción cuspidal 
de la Formación Esquinas Blancas, 
cuya edad es de 9.000 años y que se 
puede equiparar en sentido lato con 
el Platense de los terrenos de la re- 
gión de llanura de la Argentina, pue- 
de ser reemplazada lateralmente por 
sedimentos aterrazados idénticos a 
aquellos que en la región de río Gran- 
de forman la terraza de 2 m. En me- 
nos palabras, puede expresarse que 
mientras los sedimentos de la Forma- 
ción Esquinas Blancas corresponden 
al Postglacial temprano, los de la te- 
rraza de 2 m. de río Grande pertene- 
cen al Postglacial medio y tardío, ya 
que la totalidad de su historia cabe 
perfectamente en el transcurso de los 
últimos 7.000 años. Su génesis coin- 
cide con el inicio de un proceso agra- 
dacional verificado en ese lapso de 
tiempo en la mayoría de los cursos de 
agua permanentes de la zona. Los 
primeros materiales en depositarse, 
las arcillas arenosas, denotan un 
transporte tranquilo, por lo menos 
tanto como para permitir su asenta- 
miento en la costa del río. Entre 
5.500 y 6.000 años AP el lugar fue ya 
lo suficientemente amplio como para 
permitir la instalación de grupos hu- 
manos que se asentaron allí durante 
mucho tiempo. La cantidad de hue- 
sos testifica que no se trataba de un 
taller solamente, como uno de los 
muchos que por allí abundan, sino de 
un verdadero paradero o campamen- 
to; otro tanto atestigua la abundante 
cantidad de piedras de fogón y de 
carbón vegetal, así como las maiios 
de molino. El clima de ese momento 
parece haber sido bastante favorable 
para la vida humana. Más tarde, 
aquel campamento fue abandonado 
de manera definitiva, tal vez por ha- 
berlo invadido las aguas del río. El 
clima continuó siendo algo más hú- 
medo durante algún tiempo, lo cual 
queda comprobado por la activa lixi- 
viación de carbonatos desde las ca- 
pas superiores y por la existencia de 
una napa de aguas freáticas situada a 



iiiás de 1 m. por encima de la actual, 
así como por esporádicas invasiones 
del río, que para ello contaba con un 
caudal que ya no se observa en la ac- 
tualidad. Finalmente, durante la de- 
posición de los estratos 7 y 8 (que 
muy posiblemente correspondan al 
transcurso de los últimos 2.000 
años), parece evidenciarse un des- 
mejoramiento climático, es decir, 
una disminución de las precipitacio- 
nes pluviales. 

En rápida comparación con la re- 
gión de las sierras Centrales de la Ar- 
gentina (González, 1960) y con la de 
los Andes Peruanos (Cardich, 1958 y 
1964), parecería que el momento 
algo más húmedo que el presente co- 
rrespondió, también en la Puna Ar- 
gentina, al comprendido entre 6.000 
y 2.000 AP. 

Parecería haber ya exceso de evi- 
dencia para insistir en que, efectiva- 
mente, ha existido en toda la región 
occidental de Sudamérica influencia- 
da por los Andes, en el centro de la 
Argentina y en la Patagonia, un mejo- 
ramiento climático durante el Post- 
glacial Medio al que numerosos in- 
vestigadores, aun los más tempranos 
(Menghin, 1952; González, 1960; 
Menghin y González, 1954; Cappan- 
nini, in González, 1960) se han em- 
peñado en individualizar, y al que 
han identificado con el nombre de 
Optimum Climticum. Cardich 
(1964, pág. 32) lo ha detectado con 
seguridad en la región centroperua- 
na, y González y Cappannini en nu- 
merosos yacimientos de las sierras 
Centrales de la Argentina. No caben 
dudas de que el estrato negro al que 
aludía Montes (1954, 1955 y 1957) 
en numerosos trabajos, presente en 
la sierra de Córdoba y áreas vecinas, 
corresponde igualmente a ese mo- 
mento climático, al que Cardich ha 
llamado Yunga y que parece corres- 
ponderse con el Atlántico de Europa 
(de la escala de Blitt y Sernan- 
der = Altithermal de Norteamérica 
(Antevs, 1955), y al que parcialmen- 
te corresponde relacionar con el 
<<Atlántico>> de Auer (1950,1951). Si 
con tal Climático Optimo se quiere 
comprender un conjunto de condi- 
ciones mejoradas, dentro del cuadro 
que tal mejoramiento puede ofrecer 

Fig. 7. - Yacimiento río Grande, emplazado en la spe- liza agua durante algunos dias lluviosos. La linea de trazo 
ninsula~ o ceja formada por la quebrada Seca en su co- discontinuo indica el p a j e  del perfil de la figura 4. 
municacion con el rioGrande. Dicha quebrada sólo cana. 

en una región como la Puna, que es 
desértica y subdesértica desde remo- 
tas épocas geológicas, entonces no 
hay ninguna dificultad en admitir 
que también en el margen oriental de 
la Puna ha existido ese momento par- 
ticular del clima, el que podría estar 
reflejado por nuestro estrato negro 
(antrópico), y muy especialmente 
por las precipitaciones abundantes 
de carbonato de calcio, que acusan 
una infrecuente e inusual actividad 
de arrastre por parte de las aguas de 
lluvia, y la existencia de una capa de 
aguas freáticas mucho más alta, que 
ya no existe en la actualidad. Me es 
grato continuar con el empleo de 
la nomenclatura propuesta por Car- 
dich, que juzgó acertadísima para la 
región andina e11 general, y así consi- 
dero que los estratos 7 y 8, donde el 
lavado y la lixiviación de las sales 
carbonáticas ha decrecido, pertene- 
cen al momento climático por él de- 
nominado Quechua (1964, meriys 
espai páginas 34-35), el cual muestra 
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una manifiesta tendencia a acentuar- 
se en la actualidad con carao:erísti- 
cascada vez más secas. Cardich esti- 
ma que este ciclo se ha instaurado en 
el área peruana de montaña hace 
unos 5.000 años; no es posible afir- 
mar todavía que el mismo haya teni- 
do vigencia también en la zona andi- 
na occidental de Jujuy en un mo- 
mento sincrónico al de los Andes del 
Perú. 

La excavación 
El hallazgo del yacimiento arqueo- 

lógico del río Grande data del invier- 
no de 1966. Su excavación se llevó a 
cabo durante el transcurso de los 
otonos e inviernos de 1967, 1968, 
1969 y mucho más intensamente du- 
rante los años 1971 y 1972. Semejan- 
te demora e intermitencias se han 
debido a las dificultades de este yaci- 
miento, de las cuales la menor ha 



sido su gran extensión y tal vez la 
más grande su espesa cobertura esté- 
ril, cuya limpieza encarecía grande- 
mente los trabajos, El croquis de la 
figura 7 permite una apreciación de 
la totalidad del área excavada, que- 
dando aún en la actualidad un gran 
sector sin excavar, que permitirá 
comprobaciones futuras si ellas fue- 
ran necesarias, 

Durante el verano, los sedimentos 
se encuentran saturados de agua, lo 
que impide su paso por la zaranda de 
un centímetro de malla; en el invier- 
no, el estrato negro se congela una 
vez limpio, es decir, una vez retirada 
la cobertura estéril. La congelación 
aludida se produce durante la noche, 

b d e de manera que al siguiente día era 
C necesario exponerlo a la acción del 

sol hasta las 10 o 12 de la mañana, 
para su descongelamie~ito. Kecípro- 
camente, tan largo tiempo dedicado :i 
la excavación del yacimiento, nos ha 
favorecido con la obtención de una 
gran familiarización con las caracte- 
rísticas del sitio y coi1 su estratigra- 
fía, y hacer observaciones que reputo 
cuidadosas y acertadas, de manera 
especial en lo referente a la disposi- 
ción vertical de los distintos eleme~i- 
tos arqueológicos dentro del estrato 

9 de 0,10 m. de sedimento negro. l'ue- 
do afirmar, eti coiisecuencia, que 

O 5 cm. 
L 8 pese a haber intentado varias veces 

la excavación mediante una estrati- 
grafía artificial de 0,03 m. a 0,05 m. 
por capa, en ningún caso he podido 
observar que determinado tipo litico 
se haya presentado más asiduamente 
o con mayor frecuencia dentro de 
uno u otro de los estratos artificiales 
comprendidos en los 0,10 m, del es- 
trato de color negro. Tampoco la ex- 
cavación por áreas ha ofrecido regis- 
tro particular alguno, Creo que lo ex- 
presado me exime de pormenorizar 
aquí técnicas o formas de trabajo 
que, aunque ensayadas, finalmente 
no se han podido aplicar. A modo de 
conclusión, afirmaré que en el delga- 
do estrato cultural explotado en río 
Grande no existían niveles culturales 
específicos. Sus materiales se han 
presentado mezclados, lo cual con- 
cuerda muy bien con las característi- 
cas del yacimiento, que son las de u11 
paradero o campamento, en el que 

Fig. 8. - Puntas de tipo Saladillo [a, b, e, d i e). Puntas 
tipo Morro Blanco (E i g). 



tambikii se desarrollaron actividades 
propias de un taller, esto es, la elabo- 
ración de utensilios y armas de pie- 
dra para la caza o la guerra. A pesar 
de haber sido utilizado por el hombre 
durante muchísimo tiempo -lo que 
está documeiitado por la gran canti- 
dad de huesos quebrados, resultantes 
de la alimentacióit humana, así como 
por la abundancia de restos carbono- 
sos de múltiples fogones-, el yaci- 
miento solamente ha proporcionado 
utensilios elaborados en piedra. Los 
demás materiales que se supone muy 
bieit podrían haber formado parte del 
patrimonio iitdustrial de estos caza- 
dores -hueso, madera, etcétera- 
carecen de representación en este 
yacimiento, y cabe suponer que no 
los tenían, tomando en cuenta que el 
hueso, como elemento de desecho de 
la alimentación, ha persistido perfec- 
tamente hasta nuestros días, con una 
apariencia muy fresca. Esto último se 
debe al ambiente francamente reduc- 
tor imperante en el estrato 2 (estrato 
negro). Aunque no se han efectuado 
las pruebas pertinentes, creo que el 
aspecto fresco ofrecido por los hue- 
sos se debe a un adelantado proceso 
de mineralización, por el que han pa- 
sado a lo largo de 6.000 años; pero 
expuestos al sol blanquean y se res- 
quebrajan rápidamente, tal como 
acontece con los huesos verdadera- 
mente fósiles. 

Los materiales líticos presentes en 
la capa arqueológica de río Grande 
pueden agruparse de la siguiente ma- 
nera: a) láminas, lascas, hojas y nú- 
cleos; h) raederas, raspadores y per- 
foradores; c) puntas de proyectil; d) 
manos de molino. 

De otros materiales, que en un 
sentido amplio deben igualmente 
considerarse arqueológicos (sedi- 
mentos, fragmentos de huesos, etc.), 
ya nos hemos ocupado antes. El aná- 
lisis paiinológico, que hubiera sido 
u11 buen control para nuestras consi- 
den~cioiies en torno a las modifica- 
ciones experimentadas pr el clima y 
la vegetación, finalmente no se pudo 
realizar. Lamentablemente, los bue- 
sos, por su fragmentación, impiden la 
elaboración de un cóinputo estadísti- 
co por especies, o siquiera por géne- 
ros. Menos aún puede hacerse refe- 

re~tcia a la edad y sexo de los anima- 
les cazados. Algunos dientcs y frag 
mentos mandibulares corresponden 
sin duda alguna al género Lama. 

Nuestro verdadero elemento diag- 
nóstico son las puntas de proyectil. 
Hay e11 el yacimiento de río Grande 
solamente dos tipos de ellas: 

1) Las puntas tipo Saladillo, de 
sección transversal plano-convexa o 
triaitgular, monofaciales o con reto- 
ques marginales en los bordes de la 
cara plana (figs. 8, a, b, c, d, e, y liim. 
1). 

2) Las puntas tipo Morro Blanco, 
pedunculadas, con hombreras y lim- 
bos ligeramente denticulados. Se tra- 

ta de un nuevo tipo en la arqucologia 
argentina (figs. 8, f ,  g, y 9). 

Núcleos, lascas ,  l ú m i n a s  .y 
hojas  

Las conclusiones referentes a estos 
útiles no están generalizadas para 
todo el yacimiento, sino que se han 
obtenido sobre seis metros cuadra- 
dos de excavación, correspondientes 
a otros tantos sondeos de un metro 
de lado emplazados en el centro y ex- 
tremos de la zona excavada en río 
Grande. Los resultados han sido los 
siguientes: 

Sondeo RG 811 SI6 (útiles solamente) 

Elemento Valor Cantidad Porcentaje , ular 
Lascas .................................... 109 57,37 % 
Hojas .................................... 71 37,37 % 

h6" 
13Y 

Núcleos globulosos ..................... 10 5,26 % 19 
Totales .............................. 190 100,OO % 36@ 

1 Cuchillos ........................ 
2 Perforadores . . . . . . . . . . . .  
3 Raspadores unguiformes . . 
4 Raspadores grandes . . . . . .  
5 Manos de molino . . . . . . . .  
6 Hojas de cuchillo . . . . . . . .  
7 Puntas Morro Blanco . . . . . .  
8 Puntas Saladillo . . . . . . . . . .  

Totales. . . . . . . . . . . . . .  

Cantidad 

Gráficamente estos valores adop- 
tan la disposición expresada en los 
gráficos 1 y 2. 

La frecuencia de núcleos es baja 
( 5  %); esto podría traducirse - d a d a  
la gran frecuencia alcanzada por las- 
cas, láminas y hojas- en dos posibi- 
lidades: que fueran muy poco usuales 
los núcleos preparados para la obten- 
ción de lascas y de hojas; o bien que 
estos útiles fueran obtenidos de zo- 
nas próximas, desportillando guiia- 

Cantidad 
toca1 

das, para pericccionarlas. I.;sta úiti- 
ma posibilidad permitiría explicar, 
con cierta lógica, la relativa abun- 
dancia, en toda la zona, de materia- 
les más o menos aislados, de aparieii- 
cia primitiva aunque de tipologia 
bastante definida y constante, que 
muy bien podrian ser los elementos 
de desecho resultantes de la prepara- 
ción de útiles (lascas, Iáminas y ho- 
jas), más tarde y en otro lugar desti- 
nados a la elaboración de utensilios. . ~ 

rros y rr;~iir~)~,rt:iriilo al caiiipliniciiro c.spcci:ilriiciire piinr:is de pr<iyectil 
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se trataba de un útil de importancia 
para la industria de estos cazadores. 
En su mayoria son espesas, de sec- 
ción transversal triangular, y las ca- 
racteriza un bulbo de percusión bien 
definido, a veces muy protuberante. 
No son infrecuentes las lascas cuyo 
eje de percusión es diagonal o trans- 
versal al eje longitudinal de la pieza. 
Todas ellas están elaboradas en cuar- 
cita, materia prima muy abundante 
en la zona. Raramente la longitud de 
las lascas excede los 5 cm.; una longi- 
tud mayor determina una pronuncia- 
da curvatura en la superficie de su 
cara inferior (plano de lascado), que 
se intensifica hacia el extremo 
opuesto al bulbo de percusión, cuan- 
do éste coincide con el extremo pro- 
ximal de la pieza. 

También la relativa abundancia de 
hojas permite obtener ciertas con- 
clusiones. En su mayoría son de sec- 
ción transversal triangular, raramen- 
te tetragonal (fig. 10). No han sido 
obtenidas a partir de un núcleo espe- 
cialmente preparado, como podría 
ser uno de tipo piramidal, o por lo 
menos tal tipo de núcleo no está pre- 
sente en el yacimiento del río Gran- 
de, como tampoco en algún otro de la 
región. En cambio, suelen presentar- 
se lascas muy espesas, de gran tama- 
ño, de las que aparentemente han 
sido desprendidas verdaderas hojas 
-largas, delgadas y estrechas-, so- 
bre las que el proceso pudo repetirse 
una o dos veces, hasta su agotamien- 
to o deformación. 

Utensilios 
Antes de extendernos en las pani- 

cularidades de cada uno de los tipos 
líticos establecidos en río Grande, 
será conveniente obtener un panora- 
ma general de los mismos, así como 
de la proporcionalidad con que cada 
uno contribuya a conformar la fiso- 
nomía industrial del yacimiento ar- 
queológico. Dejando por ahora de 
lado los criterios que nos han guiado 
en su diferenciación tipológica, vea- 
mos el volumen con que cada uno se 
presenta: 

Raedores raspadores y cuchillos 

Aunque estos utensilios solamente 
representan un 6,6 % del conjunto, 
ofrecen aspectos particulares intere- 
santes. Creo que, por primera vez en 
el Noroeste, se presentan con clari- 
dad suficiente dentro de la industria 
de una agrupación de cazadores es- 
tratigráficamente localizada. Quiero 
significar que pueden identificarse 
sin dudas con relación a determinado 
tipo de punta de proyectil, porque 
hasta el presente, si bien existentes 
en gran cantidad de colecciones pro- 
venientes de yacimientos de tipo su- 
perficial, no podían asignarse sin 
ciertas dudas a un tipo u otro de pun- 
tas. En un gráfico de tipo acumulati- 
vo, como el nuestro, estos elementos 
alcanzan pequeños valores numéri- 
cos, pero de ello no debe inferirse 
que estén pobremente representa- 
dos. A tal conclusión podrá arribarse 
cuando contemos con la posibilidad 
de efectuar comparaciones con otros 
yacimientos mediante estadísticas. 
Para el caso que nos ocupa, quizás 
una representación del 5 % sea la 
normal. Creo que el hecho de ser la 
punta tipo Saladillo un utensilio de 
posibles usos múltiples (versátil), ex- 
plicaría el bajo número alcanzado 
por ciertos elementos (cuchillos, rae- 
deras, punzones), a los que tal vez 
haya reemplazado. 

Raspadores discoideos (Iám. 11, a,  b, 
c, d) 

Se trata de uno de los elementos de 
mayor valor diagnóstico dentro de 
este grupo de utensilios. De tamaño 
relativamente grande, sus medidas 
son: Diámetro máximo, 70 mm.; mí- 
nimo, 50 mm. Espesor máximo, 35 
mm.; mínimo, 20 mm. 

Su contorno es circular; la sección 
transversal, piano convexa. La base 
es plana y corresponde sin dudas al 
plano de lascado. Se trata de un ver- 
dadero utensilio de núcleo, elabora- 
do a partir de guijarros (cantos roda- 
dos) de cuarcita, quebrados por la 
mitad y después descortezados. Algu- 
nos de ellos se tomarían por verdade- 
ros núcleos, si no fuera por el cuida- 

doso retallado que se observa en sec- 
tores del contorno (borde útil). No se 
observan retoques por presión. 

Raspadores ungii?formes (Lám. 111, 
1) 

Son mucho más pequeños y elabo- 
rados más cuidadosamente que los 
anteriores. Su sección es plano-con- 
vexa, y la forma aproximadamente 
circular. Raramente sobrepasan los 
40 mm. Orellana y Kaltwasser (1964, 
pág. 54), citan un tipo similar para el 
norte de Chile. Es razonable la opi- 
nión de'estos autores, en el sentido 
de que se trata de un utensilio desti- 
nado a ser empleado enmangado. 

N- de cuchillo 

Interesantes objetos elaborados 
sobre láminas (hojas) de cuarcita lar- 
gas, estrechas y delgadas. Su sección 
transversal es plano convexa, fre- 
cuentemente triangular. La adscrip- 
ción de estos materiales a las hojas 
de cuchillo se presenta muy dudosa, 
en algunas de ellas se observan nu- 
merosos retoques en lo que debieran 
ser sus filos. Todas ellas se asemejan 
a puntas tipo Saladillo en proceso de 
elaboración. También Orcllana y 
Kaltwasser, ya citados (1964, pág. 
64), han hallado útiles similares en el 
norte chileno, especialmente en co- 
lecciones procedentes de Tulán. La 
clara filiación tecnológica de estas 
hojas con las puntas tipo Saladillo 
está fuera de dudas. 

Otros materiales (lám. IV, a, b, c, d, 
e, f) 

Se trata de utensilios a los que re- 
sulta difícil asignar una probable fun- 
ción. Algunos de ellos (a, b, d), se 
aproximan al tipo de las raederas o 
raspadores; otros, como e,  c, f, se 
acercan más a puntas esbozadas y 
desechadas (es casi una punta tipo 
Morro Blanco; sólo le falta la hombre- 
ra y el acabado del pedúnculo). De 
todas maneras, estas piezas no han 
sido tomadas en cuenta al realizar los 
cómputos. 





Manos de molino 

Cuatro manos de inolino recupera- 
das evidentemente constituyen un 
bajo número para un campamento de 
las características de río Grande, 
donde cabría suponer la existencia 
de activas tareas de recolección. La 
superficie de trabajo de las manos de 
molino parecería indicar que estos 
utensilios fueron destinados a la ope- 
ración de molienda, antes que a la de 
machacar o triturar. 

Puntas liticas 

Dos son los tipos de puntas líticas 
presentes en el estrato arqueológico 
de río Grande. El primero es foliáceo, 
largo y estrecho, de sección transver- 
sal planoconvexa o triangular (fig. S 
a, b, c, d, e), mientras que el segundo 
es ancho y proporcionalmente corto, 
provisto de un gran pedúnculo, hom- 
breras y ligeros denticulados en el 
limbo. Si ambos tipos constituyen 
verdaderas puntas de proyectil, será 
discutido y aclarado más adelante, al 
tratar especificamente de cada uno 
de ellos. El primer tipo de puntas in- 
tegra un complejo industrial conoci- 
do con el nombre de Saladillense, 
que data de las etapas iniciales del 
estudio del precerámico de la Argen- 
tina. Del segundo tipo (fig. 8, f, g), me 
he ocupado ya en otra oportunidad 
(Fernández, 1968, página 25). Am- 
bas puntas líticas tienen una gran im- 
portancia para la prehistoria de la re- 
gión andina de Ji~juy, en sus sectores 
punefio y andino oriental; en este si- 
tio arqueológico se presentan mez- 
cladas, no habiendo podido ser sepa- 
radas ni aun recurriendo a una tenue 
estratigrafía artificial de 0,03 m., que 
es el doble del espesor de una de las 
tales puntas. Sin embargo, no debe 
extraerse de esta consideración una 
proposición generalizada; a lo sumo, 
podrá afirmarse con seguridad que 
hace 5.500 años, y en el sitio arqueo- 
lógico de río Grande, ambos tipos de 
puntas fuero11 sincrónicos, aunque 
con una mayor popularidad para el 
tipo Saladillo. 

Las puntas tipo Saladillo 

Será oportuno incluir una breve 
historia relacionada con el conoci- 
miento de lo que hasta hoy hemos 
conocido con el nombre de industria 
Saladillense. Las primeras referen- 
cias datan de la época de Nordensk- 
jold y Boman. Este último (1908, 
págs. 566-569) dedica un capítulo es- 
pecial de su obra (Saladillo. Quarrzi- 
tes taillés) al problema, del cual brin- 
da muy importante información, 

Nordenskjold (1903) reproduce al- 
gunas de las piezas características 
del sitio de Saladillo, a igual que von 
Rosen (1924, figs. 93-103). Boman 
(1908, pág. 567) afirma que les pié- 
ces de Saladillo ressemblent parfai- 
tement aux instruments acheléens 
et cheléens d'Europe (se refiere a la 
tipología), y von Rosen (1924, pág. 
58) expresa que like the stone imple- 
ments of the Mousterian period, 
nearly al1 ofthem have been chipped 
into shape on one face only, leavin 
tlw opposite flat. Estos estudios de- 
caen luego durante muchos anos, por 
lo menos en la región noroeste de la 
Argentina, siendo proseguidos de 
nuevo en 1952 por Rex González 
(1952, pág. 121), cuando, al esbozar 
el primer trabajo tendente a estable- 
cer la extensión y profundidad del 
antiguo horizonte precerámico en las 
sierras centrales de la Argentina, 
pasa revista a diversas colecciones de 
materiales líticos procedentes del no- 
roeste, la de Muniz Barreto entre 
ellas. Así, en la citada página, Rex 
González expresa: Es interesante ha- 
cer notar que existe también en esta 
colección (se refiere a la ya citada de 
Mufiiz Barreto) una serie de puntas 
y hojas monofasicas, procedentes de 
Jujuy, Nos. 3.388-3.389, que son al  
parecer análogas a las procedentes 
de yacimientos preceramicos ilus- 
tradas por Nordenskjold, Boman y 
von Rosen (cita al pie la bibliografía 
pertinente). 

Cuando especialmente a causa de 
los hallazgos de materiales precerá- 
micos efectuados por lbarra Grasso 
en Bolivia, Menghin escribe su traba- 
jo sobre las Culturas preceramicas 
de Bolivia (1953-54), efectúa un me- 
nudo examen general de la totalidad 
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de las industrias supuestamente pre- 
cerámicas hasta ese momento cono- 
cidas en Bolivia y Argentina (espe- 
cialmente, lo entonces denominado 
Ongamireiise y Ayainpitinense), y 
revisa muy cuidadosamente la vieja 
bibliografía. Sus conclusiones son ca- 
pitales para el terna de nuestro inte- 
rés, ya que textualmente concluye 
afirmando: 4. En este conjunto (se 
refiere al de las industrias que ha ido 
establecieiido en el cuadro cronológi- 
co provisional que incluye en el tra- 
bajo) merece mencionarse que en la 
Puna austral existe otra industria 
precerámica, que en base a la des- 
cripción e ilustraciones deficientes 
de Boman y Nordenskiold se toma- 
rian como ayampitinense. Solamen- 
te en el libro de von Rosen se halla 
amtado el detalle degran importan- 
cia para la apreciación cultural de 
este complcio: las puntas foliúceas 
de estos yacimientos muestran ex- 
clusivamente talla monofacial. Este 
hecho nos permite ident@carlas con 
los productos de Ayampitin, entre 
los cuales nunca pudimos apreciar 
la existencia de monofaces. Gonzá- 
lez (1952, pág. 121) llama la atención 
sobre las hojas monofaces de Juiuy 
que se encuentran en la colección de 
Mufliz Barreto. Sin duda alguna se 
trata de un complejo muy importan- 
te. Es posible que esté emparentado 
básicamente con el Ayampitinense y 
que se haya mezclado durante el 
transcurso del desarrollo cultural 
con él, pero en su  origen el Saladi- 
llense s e a  otra cosa. 

Hacia 1960, Cigliano consigue reu- 
bicar el sitio precerámico de Saladi- 
110, empresa bastante difícil si se 
toiiia en cuenta la parca información 
aportada por los arqueólogos suecos 
de 1901. Los resultados fueron dados 
a conocer por Cigliano en una pnbli- 
cación especializada (1962), y en 
otra de divulgación (1964, b). Poste- 
riormente resume así este autor sus 
investigaciones: Los instrumentos 
que definen la industria de Saladillo 
son de talla monofacial trabajados 
sobre largas lúminas de cuarcita. 
Completan el memo industrial de 
Salaúillo puntas dobles monofacia- 
les, escasas bqaces pequeñas, ras- 
padores, raederas y gran cantidad 
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111 Cr:iiidc p:ir:i el i i i c o r  ci i i iocii i i ici i- 
t<r del preccr:iiiiici) del iioroeste :ir- 
c i i t i i i i i  ei i  gciicr:il. l i i ics Ii;ist:i ese 
i i io i i ic i i t r~ I:i iiiiicl:iiiieiit:ici0ii i i ldi is- 
tri:il clcl S:il:iilillciise se I i iz i i  ii i5s I i iei i  
e11 I>:isc :i iiii criterio tciiricu. y to- 
iii:iiido co i i i~1 i i i i i c :~  i loci i i i ic i i t : ic i i~~i  
I:is i l i is tr : ic i~~i ics clc I<oiii:iii y dein:is 
espl<ir:~ilr~rcs. cliic i i o  ci>rrcspoiidcii 
iii:is que c i i  :ilciiii oc:isiiiii:il cjciiipl:ir 
~~ I I I  el co i i tc i i i~ lo  vcriI:iilero clc I:i iii- 
i l i is tr i :~ csistci i tc e i i  S:il:i<lillo. K i i  di- 
cli:is iliistr:icioiics. cicrt:iii iciitc. se 
presciit:iii : i lgi i i i~is c l e i i i e ~ i t i ) ~  icrd:i- 
<Icr:iiiiciitc s : ~ : i l l e i s e s ,  ;iii i iqiic 
iiiczcl:idi~s ci i i i  iii:itcri:ilcs pcrtci ic- 
ciciires ;i otr:is iiicliistri:is o tipos. 
:il~;irc:iiicli~ desde I:is piiiit;is tri:iii,<ii- 

I:ires :i I:is foli5cc;is I,if:ici:iles. .\ ~ l < ~ c e  
:iños de ~ ~ i l > l i c n d o .  es poco lo  qiie 
piicdc :i$re$irsc :iI tr:il>:(io de (:igli:i- 
i io: piics, l o  cliie 61 oliscrvii c i i  el y:ici- 
i i i ic i i to t ipo i lc S:ilnclillo es lo  siciiieii- 
te: i ieto prcd i~ i i i i i i io  de piirit:is foli:i- 
cc:is iiir~iiiif:ici:iles. csc:is:is piiiit:is 
clol>lcs iiioiiof:ici:ilcs. tod:ts ell:ts de 
scccii;ii t r i : i ~ ~ g ~ I : ~ r ,  ohtciiid:is por 
pcrc i is i í~ i i  d ircct :~ y retoque :i pcrcii- 
si i i i i  y prcsiriii sohre I:ir&is I:iiiiiii:is 
de cii:ircit;i. 

;\ prirtir de cst:i pi ihl icncii i i i  de (:i- 
gli:iii~) y:# sflii corrcct:is I:is i lustr: ici~i- 
iies qiie sohre los m:itcri:iles de S:iI:i- 
d i l lo se pii l~l ic: i i i :  :SS¡. ei i  ol)r:is de 
ciiii.iiiiito. coii io In dc I lx i rrn (;r:tssii 
(1907.  p5Cs. 511-.i15), y Selio11iii~cr 
( I<)O'). f i t .  .70). cst:i tí l t i i i i :~ coi1 rcpro- 
cliiccioiies (Icl trel,:{io de Cigli:iiio, y 
c i i  I;i qiie es posil>le :iprccinr i~ l c i i t i f i -  
c:id:is coi i  tird:! cl:irid;iil I:is tres !.;iric- 
~l:idcs fiiiid:iiiiciitnles :i (Itie piieileii 
referirse I:is piiiit:is S:il:idillo, coriio 
r~porti i i i : inici i tc \.crcinris. ei i  l o  rcic- 
rei i te :i t:iin:iño. 

h'l 

Las puiitas tipo Saladillo 
ohteiiidns por escrivr~ción eii río 
Grande 

.\iites de p:is:ir :I dcf i i i i r  tipi~li)gic:i- 
i i ic i i tc I:is piiiit:is S;il:idillo, coiiveii- 
(Ir5 dct;ill:ir : i l~ i i i ios  \.;ilorcs poridera- 
Iilcs rcsiilt:iiitcs del csti i i l io :i qiic iiie- 
r:iii si~inetidos : i lgi i i i i~s de los r:isgos 
c:ir;icteristici~s de los cjeiiipl:ires 
ci>iiiplcti>s i~l>tciiiiI<,s prir esc:iv:ici<iii 
c i i  r io  (;r:iiidc. L)cl>c :icl:ir:irse qiie I:is 
2 1  piez:is c<~iiiplet:is procedeiitcs de 
este yic i i i i ie i i to.  iiicorpor;i~l:is :i iiii 
coii.iiiiito iii:iyor, foriii:id~> por 220 
r>icz:is pri ivci i ici i tcs de I:i tot:ilid:id 
del territorio :iiidiiio i le .Iiijiiy, peri i i i- 
t ier<>ii el:il>f~r:ir c l  criterio qiic <lel,e 
priiii:ir p:ir:i ~ l e f i i i i r  t ipol0~ic; i i i ic i i te a 
I:I p i i i i t :~  S:il:iiliIlo. Toii i ; i i id<~ :ICIII¡ so- 
Itiriiciite c i i  coiisider:icii~ii I:is 2-1 pie- 
z:is eiiter:is de est:i csc:i\~:iciiiii. ? t:tl~u- 
I:iiid<i los diiiieiisioiics de sus r:isg<.<is. 
ol~tci idrci i ios el si,tiiieiitc cii:idro: 



N; Lardo Ancho mm 
mm. Centro Base 

Puntas grandes: entre 90 y 70 mm. 
Puntas medianas: entre 69 y 50 mm. 
Puntas pequeñas: entre 49 y 40 mm. 

La primera conclusión que nos 
permite extraer la planilla adjunta es 
que existe un predominio de puntas 
de tamaño mediano (entre 70 y 50 
mm). Además, podemos observar 
que las medidas correspondientes a 
la anchura de las puntas, medida en 
su sección central, se agrupan en va- 
lores comprendidos entre 19 y 23 
mm., mientras que los valores co- 
rrespondientes a la anchura medida 
en ,la base y en el ápice se agrupan 
entre 9 y 13 mm. y 3 y 5 mm., res- 
pectivamente. Esta proporcionalidad 
de las anchuras -que  se observa 
igualmente en colecciones numérica- 
mente mayores- determina el pre- 
dominio de puntas foliáceas en forma 
de hoja de sauce (salicifomes), es 
decir, relativamente largas y estre- 
chas. En cuanto a las medidas de los 
espesores del centro, base y ápice, 
con sus valores altos en la parte cen- 
tral de los especimenes, y decrecien- 
tes hacia los extremos proximal y 
dista1 de las puntas, indican que la 

Espesor mm 
Ápice Centro Base Ápice 

sección longitudinal de ellas es plano 
convexa. Creo que la constancia y re- 
gularidad observables en las medicio- 
nes de estos rasgos -anchuras y es- 
pesores- constituyen elementos cla- 
sificatorios de primer orden en la de- 
limitación tipológica de estas puntas. 
A continuación se incluye una des- 
cripción indiviudal de las puntas Sa- 
ladillo obtenidas en la excavación de 
río Grande: 

1. Punta foliácea saliciforme, ela- 
borada en cuarcita, cuya sección lon- 
gitudinal y transversal es plano-con- 
vexa, desbastada y retocada por per- 
cusión. La base es roma. La cara an- 
terior presenta una cresta longitudi- 
nal, limbo escasamente aserrado me- 
diante retoques por presión. La cara 
posterior es lisa, corresponde al pla- 
no de lascado positivo, y tiene el bul- 
bo de percusión rebajado por un lige- 
ro retoque por presión. 

2. Foliácea saliciforme, elaborada 
en cuarcita, retalla por percusión: 
Sección transversal y longitudinal: 
plano-convexa. Cara anterior con la 
cresta longitudinal bien definida. 
Cara posterior (plano de lascado), 

lisa y sin retoques, bulbo prominen- 
te, estrías de percusión. Extremo 
proximal caracterizado por la exis- 
tencia de la plataforma de percusión 
en el talón, a pesar de presentar re- 
dondeada la base mediante un reto- 
que bastante intenso. 

3.  Punta foliácea saliciforme. 
Cuarcita, retoque por percusión, pre- 
sión escasa. Seccióii longitudinal pla- 
no-convexa; transversal ligeramente 
triangular. La cara anterior presenta 
cresta longitudinal, el limbo izquier- 
do aserrado en su totalidad, el dere- 
cho sin retoques. Cara posterior con 
el bulbo de percusión totalmente re- 
bajado, al parecer por retalla a percu- 
sión. Base roma. 

4. Punta foliácea saliciforme, ela- 
borada en cuarcita, retocada por per- 
cusión. Sección longitudinal, plano 
convexa; transversal, triangular. La 
cara anterior presenta muy marcada 
la cresta longitudinal, el limbo iz- 
quierdo aserrado, con denticulados 
pronunciados, estos últimos por reta- 
Ila a percusión. La cara posterior pre- 
senta el bulbo desbastado por percu- 
sión, el limbo izquierdo retocado por 
presión. 

5. Punta foliácea saliciforme, ela- 
borada en cuarcita, retoques a percu- 
sión. Sección longitudinal: plano- 
convexa. Sección transversal trian- 
gular. La cara anterior presenta la 
cresta longitudinal muy deprimida, 
por retoque intenso. Limbo izquier- 
do aserrado y con ligeros denticula- 
dos producidos por retoque a percu- 
sión. La base es roma, con retalla a 
percusión. La cara posterior presenta 
el plano de lascado liso, salvo en el 
área bulbar, dónde se nota un reto- 
que intenso. 

6. Foliácea saliciforme, cuarcita, 
con retoques a percusión. Cara ante- 
rior con cresta longitudinal muy no- 
table, la base roma muy retocada por 
presión. Limbo izquierdo con ligeros 
denticulados. Cara posterior con bul- 
bo muy rebajado. Ambos limbos muy 
retocados. Apice muy aguzado. 

7. Foliácea lauriforme, elaborada 
en cuarcita. Ambas secciones son 
plano-convexas. Cara anterior con 
cresta longitudinal muy viva, retoque 
por percusión sólo hacia los limbos, 
el izquierdo escasamente aserrado. 



H:ise r<iiii:i w i i  det:illes qiie sugieren 
rctoqiic por prcsióii. Cara postcrior 
cori el Iiiilho desl~:ist:ido medi:intc re- 
toqiic :i prcsiiin. Rctoqiies solirc los 
liiiilios. :I fiii de reli:o:ir el espesor de 
los h<)rdes. 

S. I'iiiit:~ foli:icc:i s:iliciforme. En 
Ii:~s:ilto, coi1 r c t : : ~  pur pcrciisiiin. 
r\iiil,:is sccciotics so11 pl:ino-coii\re- 
x:is. C:ir:i :interior con I:i cresta Inngi- 
tiidiiial iiiiiy ni:irc:id:i. La totalidad 
del rctoqiie visilile cii cst:i cara se 
clclic :i perciisiiiii. todo i.1 concentra- 
do cii los liiiilios. i\serr:ido sOlo en cl 
derecho. I%:isc ronizi. C:ira posterior 
lis:i. F:stri:is. 13iiIlio poco iiot:ihlc. 

O .  Foliice;~ salicif«rmc. Co:ircita. 
I'erciisiiiii. Sccciiiii longitiidinal pla- 
iio-coii\-cx;i. Tr:ii~svers:il: triangiilar. 
(::ira :iiiterior coi1 crcst:i longitiidinal 
niiiy iiotahle. dcspl:ia;~d:i a I:i izqiiier- 
d:i. lo qiic dctcrmiiia que ese lado 
teiigsi uii:i caíd:i m i s  ohriipt:~. Limhos 
coi1 csc:isos deiiticulados IWeros. 
Anihos coiivergcn 1i:ici:i I:i h:isc y el 
dpice de in:iiicr:i niiiy :icentii:id:i, de 
iiiodo qiic I:i pieza ticnc I:i :ip:iriencia 
de iin:i dohle puiit:~. <::ira posterior 
lis:i. rct«c:id:i en I:i aoii;i del Iiulho de 
pcrciisiiin 

10. 1'iiiit:i foliAcca lauriformc elsi- 
hornd:i eii cii:ircit;i. Sección trans- 
1-crs:il scitdotri:iiigi~l:ir. Car:i ;interior 
miiy retoc:ida. (::ira posterior muy 
rctoc:ida eii el sector apical eii el hor- 
de izqiiierdo y parcialmente en el de- 
recho. 

11. I'iint:~ foliiceti saliciforme. ela- 
horad:i en cuarcita. 11mlias secciones 
son pl:iiio-con\.cx:is. I,n cara :interior 
prcsciit:i I:i crcstzi longitiidiiial exten- 
dida clcsdc 1st Ii:ise Ii:ist:i las tres cuar- 
t:is pzirtes de la longitiid total de la 
piirit:~. Car:i posterior lisa. 

12. Piiiita foliicen lauriforme. Sec- 
cioiies plsiio-con\-exas. La car:i ante- 
rior ofrece un:i h:ise roma. con reto- 
qiics SI pcrciisi6n. Los limhos estin 
rctoc;idos por presiún. L:i c:ira poste- 
rior es  lis:i. y presenta un hulho notn- 
hle. 

1.1. I'unta foliicea saliciforme, ela- 
horada eii cuarcit:i. La car:i anterior 
tiene 121 crcst:i loiigitudirial asimctri- 
ea: la posterior es totalmente lisa. En 
esta úItim:i. el ápice y el horde iz- 
qiiierdo se hallan rehajados por pre- 
sióii. 

11. Piiiite foliácea laiirifornie. en 
cuarcita. Seccioiics plano-con\~cxas. 
I,a c:ira anterior preseiitn tina base 
romzi. el Apicc retocado. 1,:i cara pos- 
terior es  lisa. con hiill>o y estri:is. 

16. Folidcea saliciforme. eii cuarci- 
t:i. Scccioiies longitiidinal y transver- 
S plaiio-coii\.es:is. i r :  anterior 
con cresta longitiidiiisil cxteiidida 
desde el centro 1i:ista el ,ipice; la liase 
es roina. Cara posterior lisa. sin rcto- 
ques. 

17. I'iiiita foliicca laiiriforme. tra- 
hajad:~ eii cii:ircit:i. coy;is secciones 
so11 plano-coiivcx;is I:i traiis\~ers:il dc 
r n i  triaigil:ir. I3ordcs muy coii- 
vergentes hacia :inilios extremos, 
coiifigurando iin:i dohlc piinta. La 
c:ir:i posterior prcseiita rctoqiics en 
los hordes y ipice. 

18. I>uiita foliacea laiiriforme. Cara 
anterior con retoques muy extendi- 
dos. cara posterior lisa. 

19. I'iinta foliacea Iaiiriforme. Sec- 
cióii transversal plano coiiresa. de 
forma tri:in@il:ir. Cara posterior pla- 
11:i y lisa. 

20. Piiiita foliácea saliciforme, tra- 
hajada en hasalto. Seccioiies plaiio- 
convexas. La cara anterior tiene la 
cresta miiy desarrollada hacia el Api- 
ce. La c:ira posterior presenta reto- 
ques muy hiirdos en bordes y ápice. 

21. Piinta foliiícea Iauriforme. tra- 
hajada en cuarcita. Sección lonatu- 
dinal plano-coii\~exa; la traiis\.ers;il es 
de form:i triangular. Cara anterior to- 
t:ilmente retoc:ida por percusión y 
presión. Base medianamente roma. 
I3orde izquierdo poco aserrado. Cara 
posterior lisa. 

2 2 .  Folidcea saliciforme. eii hasal- 
to. Secci»nes pl~iiio-convexas. C:ira 
:iiiterior con retalla a perciisión y 
presión. Cara posterior lisa, s:ilvo cn 
el hrillio. que ha sido desh:istado. 

2.3. Foliácea Iaiiriforme. trat>ajada 
en cuarcita. Amhas secciones son 
plano-co~i\~exas. Cara anterior con 
cresta longitudinal. La posterior es 
lisa con el hiilho rehajado. 

24. Punta foliácea saliciforme, en 
cuarcita. Secciones plano-coii\~exas. 
Cara anterior con el horde derecho 
aserrado. cresta marcada. Cara pos- 
terior con el bulbo muv retocado, así 
como el horde izquierdo, el ápice y 
parte del horde derecho. 

i 1 

Fig. 10. -Hojas de sección tetraBnal. 



Tecnología 
Para responder a los interrogantes 

que pueden plaiitear las puntas tipo 
.Saladi110 que someramente acaba- 
mos de describir, es necesario tratar 
de recoiistrtiir, aunque sólo sea en 
parte, el proceso de su elaboración. 
En primer lugar, hay que expresar 
que todas ellas ha11 sido elaboradas a 
partir de hojas, es decir, de láminas 
largas y estrechas desprendidas del 
núcleo por percusión iiidirecta. Algu- 
nas de ellas son gruesas -su espesor 
central siempre está próximo y aun 
supera los 10 mm.-; pero la delga- 
dez extrema tio parcce ser un requi- 
sito indispensable en la deliinitación 
de las hojas. La caracteristica sec- 
ción triangular de estas puntas ga- 
rantiza que sus bordes sean suma- 
mente delgados, a veces de décimas 
de milímetro. La Primera Conven- 
ción Nacional de Antropología reuni- 
da en Resistencia (Chaco, Argentina) 
ha aceptado la siguiente definición 
para las hojas: Lasca delgada, an- 
gosta y larga (más de dos veces y 
mcdia el ancho), de bordes parale- 
los o subparalelos, obtenida por per- 
cusión i~ulirecta o presión a partir 
de un núcleo preparado. La figura 10 
ilustra dos de estas supuestas hojits, 
que según iiuestras experiencias 
prácticas, no pueden ser obtenidas 
por percusión directa. 

Núcleos preparados para la obten- 
ción de tales hojas no han sido en- 
contrados ni en río Grande iii e11 iiiii- 

guno de los yaciinicntos arqueológi- 
cos donde las puntas Saladillo han 
sido frecuentes. 

Trabajando con una serie numcro- 
sa de puiitas Saladillo completas, he- 
mos podido coinprobar que casi la to- 
talidad de ellas tienen el bulbo en las 
proximidades de la base, circunstan- 
cia ya observada por Cigliano. En 
otras palabras, el eje de percusión 
coincide con el eje longitudinal de las 
piezas. También es posible observar 
en muchas de ellas restos de la plata- 
forina de percusión, a veces confor- 
mando un típico talovi. Puede apre- 
ciarse en inuchos ejeinplares que, 
aun antes de iniciar el adelgazamieu- 
to de los bordes de la cara superior, el 

artesa110 procuraba desbastar el bul- 
bo de percusión si éste era promi- 
nente; muchas piezas parecen haber 
sido desechadas si tal protuberancia 
era reacia a desaparecer. Esta persis- 
tencia técnica, que tanta importan- 
cia acuerda al rebajamiento bulbar, 
habla claramente de la necesidad de 
contar con una superficie plana en la 
cara inferior, que es donde se localiza 
constantemente el bulbo por ser la 
cara correspondiente al plano de las- 
cado. Hasta aqui llega11 nuestras con- 
sideraciorres en torno a lo observable 
eri la cara posterior; si pasamos alio- 
ra a observar la cara anterior, tendre- 
mos ocasión de comprobar otra de 
las constantes de este tipo de puntas: 
la convexidad longitudinal y trans- 
versal. Esta característica, aparente- 
nieiite casual, pero comprobada so- 
bre muchos ejemplares, coincide 
siempre con la singular conforma- 
ción dada a la base, a la que en un 
elevado porcentaje se procuró dar 
forma rotna. Todo esto concuerda al 
indicar que la base de las puntas en 
cuestióii estaba destiiiada a ser un 
elemento de inserción, de fijac" '10n a 
uii mango o astil; caracteristica que, 
unida a otras de significación aparen- 
temente menor -como podrian ser- 
lo el aserrado de los limbos, algunos 
ligeros deiiticulados algo más pro- 
iiunciados y la cuidadosa retalla en la 
cara superior-, permite considerar- 
las como verdaderas puntas de la~iza 
o puntas de proyectil. 

E1 segutido interrogante planteado 
por estas puiitas es el de su unifacia- 
lidad. Cuando el Dr. .l. Schobinger vi- 
sitó las excavaciones practicadas en 
río Grande -por primera vez en 
1972, posteriormeiitc en 1974-, Ila- 
mó mi atención sobre la circunstan- 
cia de que muchas de las puntas ob- 
tenidas en la excavación tenían sobre 
la cara pretendidamente sin retoque 
o lisa (cara plaiia, o posterior) ciertos 
retoques marginales, la mayoría de 
las veces efectuado por percusión, y 
en otros, por un dudoso retoque por 
presión, que podrían llegar a impug- 
nar seriamente la unifacialidad de 
estas puntas si fuera posible compro- 
bar que el retoque de la cara poste- 
rior alcanzaba un porcentaje sensible 
de la superficie, o bien si era elevado 
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el porcentaje de puntas con esa ca- 
racterística, lo que indicaría cierta 
popularidad de la práctica. 

Estadísticamente es posible coin- 
probar que ninguno de tales supues- 
tos es capaz de invalidar la caracte- 
rística principal de las puiitas Salztdi- 
Ilo, que es la moiiofacialidad. Nume- 
rosas puntas careceii de retoques en 
la cara plana, sea en los bordes o en 
ia zona bulbar; cuaiido lo ostentaii, 
se debe a la necesidad que ha tenido 
el artesano de lograr un sensible 
adelgazamiento del limbo, del ápice o 
de la base, ya que lo que buscaba era 
lograr una punta aguda, de limbos 
cortantes y provista de una base fa- 
cilmente asegurable al astil. El bulbo, 
particularmente, es capaz de provo- 
car alguiias dificultades para una fija- 
ción o sujeción adecuada. Para obte- 
ner conclusioiies definitivas sobre 
este punto, hemos trabajado sobre 
una colección de puntas enteras, re- 
visada con ese fin. Ha sido posible 
comprobar que estos retoques -los 
de la base, ápice y bordes-, eii eje~ii- 
plares extremos puede alcaiizar a cu- 
brir un 20 '% de la superficie total de 
la cara posterior o ventral, es decir, 
la teóricamente inonofacial. Como 
conclusión inucho inás importante 
podemos afirmar que el retoque en 
bordes y ápice no constituye u11 ras- 
go constante, auiique sí es frecuente 
en el bulbo. Numerosas puntas no 
muestran ningún tipo de retoque e11 
la cara plana; es evidente que tal re- 
toque ha sido reservado para aquellas 
lascas u hojas que, luego de ser sepa- 
radas del núcleo, eraii demasiado es- 
pesas. Falta manifestar aqui que las 
puntas Saladillo son parte integniiite 
de una industria monofacial. El reto- 
que parcialmeiite bifacial, si bien no 
es excepcioiial, está liinitodo a aque- 
llos ejeinplares e11 que el espesor de 
los bordes, o la protuberancia bitlbar, 
constituían un problema tecnológico 
que era preciso elimiiiar o ateiiuar 
mediante u11 inevitable retoque. Creo 
que tipológicamente iio existen difi- 
cultades en definir a las puntas Sala- 
dillo como monofaces con eventuales 
retoques marginales o sobre el bulbo. 

El tercer punto a responder se re- 
fiere a si estas puntas constituyei? 
una industria eii el seiitido que el 
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Liiiiiiia l l -  kispadores de cilarcita. Sección planomn- 
veía. 



Dr. Menghin y otros investigadores 
interpretaron. No habría dificultades 
serias para ello; pero si les otorgára- 
mos tal jerarquía, igualmente habrá 
que asignársela a una serie numerosa 
de tipos líticos muy bien diferencia- 
dos, dispersa en el territorio andino 
de Jujuy, al que muchas veces reba- 
sa. Esta proliferación de industrias 
creo que por el momento no convie- 
ne provocarla en el seno del conjunto 
de conocimientos, hasta ahora ni 
perfecta ni armónicamente compagi- 
nados, que poseemos de este aspecto 
de la prehistoria argentina. Es prefe- 
rible ceñirse por ahora a una delimi- 
tación de tipos de puntas, sin conce- 
derles momentáneamente la catego- 
ría de industrias, para lo que siempre 
habrá tiempo. Dentro de este crite- 
rio, y en el presente trabajo, por lo 
menos, pasaremos a hacer referencia 
a un tipo de puntas Saladillo, o de 
puntas saladillenses, y no a una in- 
dustria de Saladillo o Saladillense. 

Las puntas tipo Saladillo 

Bajo esta denominación, entonces, 
dejaremos comprendidas a todas 
aquellas puntas foliáceas, esencial- 
mente monofaciales, cuyas secciones 
transversal y longitudinal son plano- 
convexas -generalmente triangular 
la primera-, elaboradas sobre lascas 
largas y estrechas (hojas), aunque no 
siempre tan delgadas como lo requie- 
re la definición de éstas. La cara an- 
terior de estas puntas ofrece retoque 
por percusión y por presión, siendo 
en algunos casos perfectamente visi- 
ble el negativo de hojas anteriormen- 
te desprendidas del núcleo; la unión 
de estas caras sobre la parte central 
de la cara superior determina la for- 
mación de una cresta longitudinal, 
que puede ser viva, deprimida, simé- 
trica o no. Cierto porcentaje de pun- 
tas ofrece limbos cuidadosamente 
aserrados y a veces escotaduras y li- 
geros denticuiados. Todo el trabajo 
de retalla se concentra en la cara an- 
terior, en la base, los limbos y el ápi- 
ce; la mayoría de el es debido a la 
percusión, mientras que el retoque 
por presión resulta bastante difícil de 
discernir. La cara posterior está 

siempre constituida por la última de 
las superficies de lascado; por lo co- 
mún esta cara es lisa. Cuando el bul- 
bo de percusión, emplazado en el ex- 
tremo proximal del utensilio, resulta- 
ba prominente, el artesano procura- 
ba rebajarlo cuidadosamente. Es po- 
sible reconocer una cierta propor- 
ción de retoques en la cara que, su- 
puestamente, debería carecer de 
todo retoque intencional para ser 
verdaderamente un utensilio mono- 
facial; sin embargo, este detalle tec- 
nológico no es lo suficientemente po- 
pular o difundido como para llegar a 
impugnar la monofacialidad que ca- 
racteriza a estas puntas. 

Dispersión de las puntas Saladillo 
en Sudamérica. 

Puntas morfológicamente pareci- 
das tienen una distribución restringi- 
da en Sudamérica. En la región andi- 
na jujeña, en cambio, es uno de los 
tipos más frecuentes. Hasta el pre- 
sente no ha sido comunicado el ha- 
llazgo de puntas similares ni en P ~ N  
ni en Bolivia; falta información que 
permita discutir la posible dispersión 
de este tipo en otras áreas sudameri- 
canas. 

En yacimientos chilenos del área 
purieña parecen ser relativamente 
frecuentes; debemos citar a Pelún, 
Tulán, Tambillos, Alto de Tocolen y 
Coyo (Le Paige, 1964, láms. 36, 40, 
51, 54, 59 y 61). En el trabajo de 
Orellana y Kaltwasser (1964, pág. 65) 
hallamos información más positiva. 
Así, cn cl departamento de El Loa, 
los autores citados señalan la presen- 
cia de un tipo de punta (la número 5 
en la clasificación que emplean), que 
a juzgar por algunas ilustraciones 
-especialmente la IV, 3, de la obra 
citada-, parecería incluir algunos 
elementos indudablemente saladi- 
Ilenses. 

Identidad e individualidad de las 
puntas tipo Saladillo. El yacimiento 
de Casa Mocha. 

Resta aún establecer la identidad 
de este tipo de puntas, así como su 

individualidad. Porque, a pesar de 
constituir numéricamente uno de los 
elementos de mayor difusión en la 
región andina de Jujuy (Puna y Cor- 
dillera Oriental), el hecho de que 
hasta el presente no haya sido dado a 
conocer algún yacimiento donde se 
presente aislado, es decir, sin mez- 
clas, puede llegar a hacer poner en 
duda su eventual carácter de indica- 
dor cultural o industrial. En algunas 
comarcas próximas, como en el nor- 
te de Chile, parece que no alcanza a 
tener una individualidad lo suficien- 
temente comprobada, como en los 
casos de Puripica y Tulán. El yaci- 
miento de río Grande seria ya sufi- 
ciente para ese fin, pero la circuns- 
tancia de que allí se haya presentado 
acompañado por otro tipo muy dife- 
renciado de punta, pedunculada y bi- 
facial -las puntas tipo Morro Blanco, 
de las que habremos de ocuparnos de 
inmediat*, indica la necesidad de 
persistir en este punto. A fin de com- 
probar definitivamente que es posi- 
ble hallar aisladas a las puntas saladi- 
Ilenses, nos referiremos al caso del 
yacimiento de Casa Mocha, ubicado 
a pocos kilómetros al sur de río Gran- 
de, el cual parcialmente es de tipo es- 
tratificado. Donde la erosión ha tra- 
bajado intensamente, las piezas líti- 
cas se encuentran agrupadas, como 
concentradas. En cambio, donde es 
preciso excavar para obtener mate- 
riales, la concentración de útiles y 
utensilios es baja, lo que ha podido 
comprobarse mediante sondeos. Los 
utensilios recuperados demuestran 
una clara filiación saladillense, co- 
rrespondiendo la totalidad de las 
puntas a estre tipo monofacial sobre 
hojas. Significa esto, a nuestro enten- 
der, que río Grande y Casa Mocha 
corresponden a dos momentos dife- 
rentes de ocupación humana: en el 
primero se produjo un contacto o 
convivencia entre los portadores de 
dos tipos distintos de puntas Iíticas 
-Saladillo y Morro Blancc-; en 
cambio, en Casa Mocha existió un 
paradero o taller donde se elaboró y 
utilizó la punta Saladillo exclusiva- 
mente. 
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Lám. 111 -Bases y puntas pertenecientes a fragmentos 
tipo Saiadillo (a: b, c, d, e ,  f. g, h). Las piezas i, j, enteras, 
discrepan en el conjunto: son ikualmente unifaciales, k, 
monofacial, parece seruna punta de proyectil quebrada. I 
y m son raspadores, I de tipo unguicular y m subtriangu- 
lar. 



Enraizamiento de las puntas tipo 
Saladillo. Su  evolución posterior. 

Casi la totalidad de las puntas de 
proyectil de la región andina en gene- 
ral son bifaciales y han sido elabora- 
das sobre lascas gruesas por retalla 
alterriada sobre ambas caras; el 
ejemplo más típico es el de las puntas 
Ayampitín. Este modelo o patrón tec- 
nológico en poco se diferencia del 
utilizado por los artesanos que elabo- 
raran las grandes bifaces de mallo, 
por ejemplo, del tipo Ainpajango. 

Una de las pocas excepciones has- 
ta ahora conocidas es la ptinta tipo 
Saladillo, foliácea, monofacial y ela- 
borada sobre hojas (podría agregarse, 
además, un tipo de punta de proyec- 
til triangular, monofacial, sobre Iámi- 
nas, que no nos interesa en esta 
oportunidad). 

Etr la región montañosa del noro- 
este argentino es posible apreciar la 
existencia de un sustrato arqueológi- 
co de materiales caracterizados por 
su monofacialidad, aunque su tama- 
ño es mucho mayor que el de las 
puntas Saladillo, y su aspecto mucho 
más tosco y primitivo. En yacimien- 
tos mezclados, este ubicuo sustrato 
de elementos monofaciales es casi 
imperceptible, pero trabajando con 
colecciones numerosas, tal como en 
la actualidad lo hacemos, su detec- 
ción y diagnosis es sencilla, Por su- 
puesto, hay áreas en las que su repre- 
sentación numérica se diluye, au- 
menta o bien, inesperadamente, pue- 
de presentarse en absoluto estado de 
pureza. Anos atr is  hemos publicado 
(Fernández, 1968, pág. 62) la des- 
cripción de estos materiales unifacia- 
les de tamano relativamente grande, 
integrándolos en una industria a la 
que Ilaináramos aguilarense. Eii esa 
misma oportunidad manifestamos 
que la discriminación de una nueva 
industria trae aparejada muchas 
veces más  dificultades que benefi- 
cios. Es la presente una buena opor- 
tunidad para reiterar tales concep- 
tos, porque aunque la existencia del 
aludido sustrato unifacial se ha he- 
cho cada vez más evidente, no ha 
sido acertada su consideración bajo 
la categoría de industria, que encie- 
rra una significación mucho más 

compleja, Creo que mucho rnejor 
quedará manifestada la idea en torno 
a la vieja industria aguilarense, si nos 
referimos a ella como a una tradición 
de unifaces, de raíces tal vez verda- 
deramente lejanas. Considero que es 
a esto a lo que se refiere Schobinger 
en dos de sus trabajos, en el de índole 
general (1969, pág. 157) y en el pa- 
norama posterior (1973, pági~ias 
2-3), al expresar que: El aguilarense 
seria ... una transición entre una in- 
dustria de bgaces y una de lascas 
elaboradas, con g r a ~ d e s  puntas 
unqaciales que sugieren s u  carácter 
ancestral a la industria saladillense 
de cazadores especializados de la 
Puna argentina. 

Personalmente no creo en una evo- 
lución local o regional de las iirdus- 
trias; pero mieiitras 110 podamos dc- 
mostrar la existencia de un <<camino 
de accesos para las puntas Saladillo a 
través de Perú o Bolivia, o de cual- 
quier otra región de Sudainérica, lo 
expresado por Schobinger debe prr- 
nianecer como hipótesis de trabajo. 

Las vinculaciones formales >r tipo- 
lógicas extracontinentales de las 
puntas Saladillo son intcresantísi- 
mas. Constituyen uno de los casos de 
recurrencia tipológica más iirtere- 
santes, aunque por el moineiito de- 
bemos abstenernos de efectuar com- 
paraciones que puedan rebasar cl 
marco meramente local que hemos 
querido dar a este trabajo. Son valio- 
sas puntas-guía en cuanto a la posibi- 
lidad de delimitar con ell:is un hori- 
zonte relativamente arc;iico; por lo 
menos, 110 ingresan a complejos coii 
cerámica, lo cual ya es bastante. Para 
el momento final o decadente de 
estas puntas, ubicable entre 6.000 y 
5.000 años AP, parecería evidente 
una generalizada disminucióii de ta- 
maño o de longitud, ya que raramen- 
te sobrepasan los 60 mm. Otro de los 
fenómenos que singulariza a estas 
puntas es su estabilidad o falta de 
evolución posterior, por ejemplo en 
un pasaje hacia su utilización como 
punta de flecha, lo cual se observa 
con alguna intensidad en otros tipos. 
Sin embargo, es preciso admitir que 
pudo haber persistido durairte mu- 
cho tiempo en la región de alta mon- 
taña (4.000-4.500 in.). Las seriacio- 
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nes efectuadas con materiales proce- 
dentes de la región andina de Jujuv, 
muestran en general que el desarro- 
llo máximo de estas puntas coincide 
con el momento de mayor populari- 
dad del grupo Ayainpitín. 

Las puntas pedunculadas 
Morro Blanco 

En el ano 1968 he tenido oportuni- 
dad de publicar (Fernández, 1968, 
pág. 26), e ilustrar +reo que por 
primera vez-, un tipo de punta lítica 
supuestamente nuevo para la ar- 
queología argentina, y al que deno- 
minara punta de proyectil tipo Morro 
Blanco. Pude, igualmente, ilustrarla 
en publicacioiies posteriores (Fer- 
nández, 1971, Iám. L11). No la he vis- 
to ilustrada en la bibliografía arqueo- 
lógica argentina posterior, aunque sí 
en la chilena (Le Paige, 1964, Iáms. 
44. 47, 48, 51). 

Caracteristicas de las puntas tipo 
Atowo Blanco. 

Coiitainos con 38 puritas comple- 
tas provenientes de la excavación de 
río Graiide, además de 7 fragmentos. 
De este total, 21 puntas y 4 fragmen- 
tos están trabajadas en una roca pelí- 
tica, de grano muy fino, de origen se- 
dimentario y escasamente metamor- 
fizada (pizarra). Las rocas que siguen 
en frecuencia son las siguientes: 
cuarcita (11 puntas), basalto (5 puir- 
tas), vitrófiro (1 punta). Corresponde 
señalar, desde el comienzo, esta in- 
congruente preferencia hacia la ina- 
teria prima caracterizada por su fisi- 
lidad, o sea por su fractura bojosa, de 
amplias superficies plailas, pero iir- 
competente en lo que respecta a du- 
reza, como la pizarra y la lutita, y el 
desapego hacia las rocas duras y que- 
bradizas, como la cuarcita o el basal- 
to. Efectuando, para un desbroza- 
miento previo, la discriminación de 
nuestro ejemplares por tamaño, es- 
pesores y litología de las rocas utili- 
zadas, te~idrernos el siguieiite cua- 
dro. 
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Lámina IV - Ctensilios de uso dudoso. Los ejemplares a. 
b, c d, parecen raederas. e, podría ser una punta hlorro 
Blanco sin terminar. 
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cepcionalmente se encuentra alguna 
base de pedúnculo cuya forma es rec- 
tangular, pero es general un cuidado- 
so trabajo a fin de otorgarle forma re- 
dondeada. El pedúnculo es normal- 
mente ancho y corto; en su línea de 
unión con el cuerpo del proyectil, se 
presenta un hombro bien definido 
sobre ambos costados. Desde la ter- 
minación de la hombrera, hacia el 
extremo distal, se presentan en los 
limbos denticulados muy marcados 
que van disminuyendo hacia el ápice 
hasta convertirse en tenue aserrado. 
Los denticulados y el aserrado desa- 
parecen en las puntas trabajadas en 
pizarra, no así las hombreras, que 
son nítidas, Las puntas de pizarra 
constituyen en cierta medida una cu- 
riosidad, porque tal roca acusa un es- 
caso grado de metamorfismo y por- 
que su contenido en sílice no la hace 
adecuada para la elaboración de pun- 
tas de proyectil, que así resultan fá- 
cilmente quebradizas. Se trata de 
una roca pelítica, fundamentalmente 
constituida por arcilla consolidada. 
Era de prever que se tratara de un fe- 
nómeno local, pero no sin cierta sor- 
presa hemos visto materiales idénti- 
cos en la obra de Le Paige (1964, pág. 
160, centro), procedentes del norte 
de Chile. 

Dispersión de la punta tapo 
Morro Blanco. 

Esta punta de proyectil ha tenido 
amplia difusión en la Puna jujeña. 
Raramente se presenta en los parade- 
ros y talleres de considerable altura 
sobre el mar, y en cambio es frecuen- 
tísima en las zonas bajas, intermon- 
tanas, ubicadas a un promedio de 
3.500 m. sobre el mar. Su presencia 
bastante difundida en el yacimiento 
de río Grande debe ser considerada 
casi excepcional. En el ambiente de 
cuencas antedicho, su asociación 
con molinos planos es frecuetite. Su 
popularidad parece también ser 
grande en el norte chileno. Puntas 
muy parecidas a las que nosotros de- 
nominamos Morro Blanco han sido 
encontradas en numerosos yaci- 
mientos de la región de la Gran 
Cuenca (Busin and  Ranges) de los 

Detalles tecnoldglcos de la punta 
Morro Blanco 1 

sos medianamente dudosos, en los 
que este último es transversal o lige- 
ramente di~gonal a dicho eje mayor. 
En río Grande no ha sido posible es- 
tablecer la existencia de núcleos pre- 
parados intencionalmente para la ob- 
tención de estas lascas, que parece- 
rían proceder de núcleos eventuales 
o casuales, 

La longitud de estas puntas oscila 
entre 60 -raramente 7 0 -  y 40 mm. 
Se caracterizan por su ancho pe- 
dúnculo, cuya base es convexa. Ex- 

La punta tipo Morro Blanco (figs. 
8, f, g, 9 y Iáms. V y VI) ha sido elabo- 
rada sobre lascas. Sobre éstas se pro- 
cedía luego efectuar un intenso tra- 
bajo de retalla, localizado en ambas 
caras, pero preferentemente en el 
ápice, limbos y bordes del pedúncu- 
lo. Generalmente, el eje longitudinal 
de las puntas coincide con el eje de 
percusión; sin embargo, existen ca- 
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k m .  \r- Puntas pedunculadasde tipo Morro Blanco, en 
su mayoría trabajadas en pizarra. 
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Gráfico 1 -Resultado del sondeo efectuado en Rio Graii- 

de. 

Gráfico 2 - Resultadodel sondeo efectuado en RioGran. 
de. 

Estados tinidos. Concretamente, allá 
se las denomina puntas de proyectil 
tipo Silver Lake (cfr. Campbell, pág. 
48), relaciona a las puntas de proyec- 
til tipo Silver Lake con diferentes lí- 
neas de playa del lago Mohave, for- 
madas hace 15.000 años; as the arti- 

facts on lake Mohave are  exclusively 
associared with its overflows levels 
(se refiere a las líneas de 946, 943 y 
937 pies), they may be a t  least 
15.000 years old. Posteriormente, 
Antevs (1952 b) relacionó el lago Sil- 
ver con el pliivial Provo. Las playas 
Soda, Silver, ete., serían remanentes 
de un lago mayor, el Mohave, que al 
ser relacionadas con los últimos mo- 
mentos del estadio Provo, tendrían 
una antigüedad de 9.000 anos. 

No debe extrañarnos esta similitud 
-morfológica y de context- de las 
puntas Morro Blanco con materiales 
arqueológicos del sudoeste y occi- 
dente norteamericano; son numero- 
sos y frecuentes los tipos de aquella 
procedencia que se encuentran re- 
presentados en la región montañosa 
del iioroeste argentino y norte chile- 
no. 

Contrariamente a lo que acontece 
con las puntas saladillenses ---que, 
salvo en tamaño, constituyen un tipo 
altamente estabilizado de puntas de 
proyectil-, las puntas Morro Blanco 
muestran en el área una verdadera 
adaptación a numerosas formas deri- 
vadas, siendo posible seguir este pro- 
ceso de especializaciones sucesivas 
hasta su transformación en punta de 
proyectil apta para su lanzamiento 
mediante el arco y la flecha. 

Las seriaciones efectuadas regio- 
nalmente, es decir, conclusivas para 
toda la región andina occidental de 
Jujuy, muestran que el tipo Morro 
Blanco se presentó en el área cuando 
se insinuaba la decadencia o menor 
popularidad de los tipos Ayampitin y 
Saladillo. 

Resultados y problemas nuevos 
derivados de esta investigación 

El yacimiento arqueológico de río 
Grande ha correspondido a un para- 

dero y taller; carece de todo vestigio 
de cerámica y su antigüedad se ha 
establecido mediante el radiocarbo- 
no en 5.520 años If. 270 años AP. En 
los materiales arqueológicos que lo 
caracterizan existe un predominio 
absoluto de puntas líticas, que cons- 
tituyen el único utensilio realmente 
especializado y morfológicamente 
uniforme. Dos son los tipos de puntas 
de proyectil que dejamos claramente 
establecidos: el tipo Sakidillo y el tipo 
Morro Blanco. 

La punta Saladillo se caracteriza 
por su talla unifacial, a veces con re- 
toques en la base, limbos o ápices so- 
bre la cara posterior, que es plana y 
corresponde siempre al plano de las- 
cado; ha sido trabajada a partir de 
hojas. 

La punta tipo Morro Blanco, elabo- 
rada sobre lascas, es bifacial y está 
provista de u11 aiicho pedúiiculo, 
hombreras y ligeros denticulados 
limbares. Es posible llegar a estable- 
cer comparaciones morfológicas con 
puntas sintilares estudiadas en el oc- 
cidente norteamericano (puntas Sil- 
ver Lake), y seria interesante investi- 
gar probables relaciones con algunos 
tipos patagónicos y del litoriil brasile- 
ño (cerrito Dalpiaz). 

Es curioso que elementos tan disí- 
miles se presenten asociados en este 
yacimiento. Tecnológicamente, por 
lo menos, ambos tipos de puntas de 
proyectil son irreconciliables. El pri- 
mero, confeccionado sobre hojas re- 
lativamente espesas y monofaciales, 
por su técnica y modelo general po- 
dría corresponder a agrupaciones hu- 
manas de cultura enraizada en la 
caza. Las segundas, bifaciales sobre 
lasca, parecerían más afines a una 
sociedad de recolectores o de caza- 
dores recolectores. La existencia de 
ciertas prácticas relacionadas con la 
recolección de alimentos, de todas 
maneras queda comprobada con la 
presencia de cuatro manos para mo- 
lino. 

Desconocemos si los grupos huma- 
nos instalados en las terrazas de río 
Grande usaban indiscriminadamente 
- c o m o  muy bien podría suponerse, 
dada la mezcla de tipos-, uno u otro 
tipo de puntas, o bien si, conjunta- 
mente, destinaba cada uno de ellos a 
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Lam. VI - Puntas Morro Blanw, pedunculadas. Cuarcita 
y basalto. 



un uso especial. Aun así, resta la po- 
sibilidad de que en el asentamiento 
-es probable que contemporáneo, 
pero no obligadamente- de río 
Grande hayan convivido dos o más 
agrupaciones humanas, cada una 
portadora de su propio acervo indus- 
trial. Habla en favor de esta suposi- 
ción la circunstancia de que se cono- 
cen otros yacimientos, como Casa 
Mocha, en que las puntas Saladillo no 
acompañan a ningún otro tipo, y re- 
cíprocamente, en las áreas llanas in- 
termontanas se presentan talleres 
donde las puntas Morro Blanco están 
acompañadas por otros tipos, pero 
no por las puntas Saladillo. Por otra 
parte, mientras que estas últimas 
fueron elaboradas virtualmente en su 
totalidad con rocas cuarcíticas, las 
puntas tipo Morro Blanco ofrecen el 
discrepante -y hasta aberrante- 
empleo de rocas pizarrosas en alto 
porcentaje. De cualquier modo, este 
empleo de la pizarra es sintoniático, 
aunque desconocemos si ello se debe 
a una exploración de las materias pri- 
mas existentes en un área en vías de 
colonización (explotación) -la alta 
montaña-, o a la supervivencia de 
una tradición, o si se trata de un sim- 
ple proceso de aculturación. 
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